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~l,1.110~0.- Un mes. tlt rs.-Tre~, B-1. 
. Se suscribe en la Admrni~tracion, Carrera de San Jeró-

EMcion ~e Ma~ri~. 
OIIDO, 4.3. 

. E~ provincias, en casa de nuestros corresponsales, y 
pnnc,pales II breros. 

La suscricior, empezará el 1,0 y 16 de cada mes. 

1'1.1.DIUD la JIE SETIEJIBRE. 

TODO 
MENOS LOS VICALVAlUSTAS. 

Hace al¡;tnnos días qne la crísis se cierno so­
bre el horizonte político: hace mny poco qne 
se hablaba eo casinos y cafés de un Ministerio 
Rios Rosas-Pavla como sucesor del actual, hace 
al3unos diai; lambien que el vicalvarismo se 
apresta a la lucha, qne intriga, que se arras­
tra, q-ne 8e exhibe, que promele, que solicita, 
que miente como siempre y como siempre fin­
ge, á trueque de ser poder, á trueque de man­
dar, a trueque,de vivir sobre el pais. 

Hace algunos dias que se hace almósfera. 
qne se habla por los amigos de los vicalvaris­
tas diciendo, que en el mornenloque el duque de 
Teluan sea poder, re11olverá una porcion de 
cuestionés que en cinco affos no abordó, con un 
criterio enlerameute liberal; que se reconoce­
rá el reino de llalia, cosa que en verdad im­
porla mny poco al Gobierno de Turio; que se 
harán unas elecciones libérrimas por provin­
ci-1s, lo e1,1al supone ó un golpe de Eslado y el 
~lableoimieulo de una ley ab irato ó un nuevo 
Congreso qne discuia T apruebe, ó no apruebe, 
ona ley, para cuya furmacion y planleamienlo 
se necesitan dias, y semanas, y meses, ó lo que 
llJ lo mismo, d1üar pasar liempo; golpe que ca­
rece de babdidad , añagaza grosera y ridicula 
que solo conduce á uoa cosa , á poner en evi­
dencia á sos inveniores, á los que la propalan. 

La verdad es que el eslado mayor se mu1n·e, 
quo de lodo so echa mélno, que a lodo se re­
curre¡ que el vicalvarismo, aemejaoie al mons­
truo de la E..qiritura, se agila, trabaja, polula, 
quiere asuslar, quiere rmponerse, buscando á 
quien devorar , con la energla de la d!!ses¡iera­
cion, con la aclhidad vertiginosa de una ambi­
cion desmedida. 

El lriuofo del vicalvarismo hoy seria una ca­
lamidad para E.;pal'la; el triunfo del vicalva­
rismo hoy seria un peligro para la dioaslla; el 
trjupfo ~el ,·ic¡dvaris¡po LQy &eria !ll principio 
ae una disolu<iioo de los parlidos , sería una 
amenaza á muerto lanzada al país, un guante 
arrojado á la ren,lucioo; seria algo parecido 
á 1792, algo que traeria acaso una dccision mas 
pronta que la del ju~go de pelot.1, ijlgo mas ler­
rihle que 1'fira~eau, algo ~,aclisi~llmtlnle pa­
recido á la época del terror de la primera revo­
lucion francesa. 

Rechazamos el vicalvarismo, porque ha sido 
impolenle para el bien, vistiendo hipócrilamenle 
1~ iµa~r~ del ptWio1isqio. . 

Rechazamos el vicalvarlsmo, porque ha .sido 
inepto en Aírica, ,erdugo en Loja, cobarde en 
San Cárlos de la Jlipila, irrespe1uoso con el 
Trono, humilde ante Napoleon 111, desacertado 
en Méjico, reaccionario anti! ~lalia. 

lech¡¡ia111os el vioalvariBmo, porque ha be-
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Doüa V1centa Calza procesaba indudablemente la 
misma estimacion á D. l\liguel Sauz y á sus demás 
amigos, pero se hallaba celosa, y para ella, e11 tal si­
iqacion liada bahía mas que sus celos, y á nada mas 
que á ellos bahía de subordinarse todo; señal cierta 
del profundo amor que profosaha á su marido. Por 
otra parte, imaginó á no dudarlo, que todo era licito 
como medió considerada la eJcelcucia del fin, y no 
vaciló en hacer a su buen amigo víctima de uu cnga­
í10 y una mentira virtuosa, con M que de esta ma-
11era Id ayudase á salir de la situacioii en que se en­
conLraba · y á coa seguir el honroso y noble fin que 
se proponía, por mas que, se hallase equivocada en 
lo prín.:ipal. No dañaba al Ilmo. sciior Sanz el en­
gaño, e& asunto quo no podia afectarle diroctamente, 
y al rui~mo tiempo, ese engaño había de producir el 
bien; se resolvió, pncs, sin que pueda ,u ponerse que 
le costaba grandes esfuerzos aquella rc;oJucion. 

Por lo que 1.i·ace al testigo Ilmo. sci1or S,rnz, no es 
diílcil adivinar cuál fuese el scQli~iento que Je im­
JlUISafa y cuál el pensamiento que le guiase al en­
contrarse cou las rcconvcncioucs de doJia Vicenta 
Calza. El sentimiento de l<1 compasion hacia la que 
aparecia como victima y el du repulsiou hácia el que 
~e presentaba á su:; ojos como opresor; el pensa­
miento de poner remedio á tanto rn.tl y ver, si adop­
tando por el pronto ciertas dispo3iciones para ver si 
conseguía apartar al uno del otro, dando litmpo á 
que D. Cárlo~ Casulá volviese á mejores sentimien­
tos ó á 111as 111origera4a co~ducta, y sall'ar tambien 
lqs i~tcreses de doña Vi1:enta Calza, consiguiendo 
con ello el doble olijeto de que 110 se Yiese privada 
de lo~ medios de :;ul.Jsistencia y de que D. Carlos Ca-

cho de las elecl'ioni>s una innoble ca,-ical11ra, 
porque con la inílnencia moral ba gobernado 
despó1icamenle. 

Rechazamos el vlralvarismo, porque eligiendo 
coo arreglo a sus fines, ha hecho del presupues­
lo un bazar inicuo , donde no ha habido con­
ciencia venal que no se haya pueslo precio y 
sido pagada al coura do. 

Rechazamos el vicalvarismo, porqu!l solo ha 
¡emblado ante locas monjiles, porque ha queri• 
do malar la prensa de opo~iciou, oxtralegal­
menle, porque ha manlenido en vigor la ley 
Nocedal, porque ha d1irretido los millones de la 
desamorlizacion votada en las Conslitu yen les 
por los prrgresislas, porque ha llamado á la 
1)Uerla de lodos los parlidos pidiendo amparo, 
prometiendo medros á cambio de nomhres, por­
que ha sido el principio de la desmoralizacion 
polilica mas espanlo,a, porque en la forma ha 
sido excéplico, porque en el fondo es absolu­
•1isla. 

No le queremos, porque el vical varismo olra 
vez en el mand", es la ruina de Espa11a, es el 
descrédilo del sistema rtlpresenlalivo, porque 
hara del paiil el ludibrio de la Eurnpa; no le 
queremos, porque el vicalrarismo es la lransi­
cion de lo malo á lo !H'or, e, el paso del desha­
rajnsle al caos; porque Iras el vicalvarismo, la 
revolucioo sin condiciones, sin norma, sin ban­
dera; porque tras él, la sociedad luchando á 
ciegas y salvándose milagrosamenledesput!sde 
una caláslrofe inaudila, oaláslrofe provocarla 
por la ceguedad, por la ambicion, por el PXcep­
licismo lle un partido, vestido con los colores de 
los dtlmás, de 110 par1ido, que nació al estam­
pido de algunas descargas, y qur providtmcial­
mente sucumbirá herido por esas descargas 
lambien. 

No queremoil el mando para los vicalvarislas, 
porque anulando al ejúrcílo, al ejército resig­
nado, noble, altivo, valiente, nacional, al ejér­
cilu sóbrio y \"ali¡•nle en la gt1crra civil, al t~ér­
cilo gigante r sufrido en la t·ampaiill de ¡\frica, 
se han propueslQ lksnat~raliur-lo Cl'eanúo en su 
lugar el mililarismo, e,a plaga de los tiempos 
modernos, militarismo bas:11!0 Pn el favor1ti,­
mo, mililarisrno que corrompe á los jefos y ha­
ce del soldado un pária, qo11 prPllara el preto­
riani~mo y hace entrernr á lo lejo,; las legiones 
alzunt.lo sobre I<\,; puntas de su~ pttiis mt empe­
rador ébrio, para degollarle en su lecbo á los 
pocosdias y levaular 01ro del ruismo modo, pcr­
peluantlo el abuso de la fuerza, ta situacion uel 
Jesórden. 

No le queremos, en lin, porque es infecundo 
para lo b110110, propicio para lo malo; no le 
queremos, porque nació de la insurrcccion y el 
escándalo, y ha vivido de la mentira marchau­
tlo al azar. 

Queremos enemigos francos, queremos ene­
migos declarados, queremos comuatir frenlu á 

· frente, queremos que nuestros contrario~ alcen 

'sula careciese de los quo necesitaba para sostener 
sus vicios y pagar los favores de sus concubinas, 
pues doÍla Vicenta le bahia llegadq á cQ□ ve"cer de 
que dil,1pidaba sus bienes en tan impura ~ercarcia. 
Era para 61 un ioipre~cindible doher de conciencia y 
por ello obró de la manera que lo hizo. 

Propuso primero y guiado por su es11írit11 de ,·er­
dadt:ra cafi<!ad lil separacion de los conyugc;;, unico, 
metlio a su parecer <le que esto3 vivie~en en paz has­
ta que mejorasen las hura, y putlicr:1 venirse á una 
cunciliacion: no habia térmi1103 hábiles dentrn <le la 
ley y <lesi,tíó de su propósito. En la imposibilidad de 
conseguirlo, trató de pouer en gran parte remedio 
parn lo sucesivo y acon,ejó á doña ,. icen ta Calza que 
dispusiese, comu lo hizo, la yc1H,1 de u11a oasa que 
D. Cárlos Cas4l~ ilJ,1 á enajenar en Y,ilencia y que 
otorgase un uucro testamento por el cual revocara 
el anterior en que dejaba ó insL1tuia á su marido por 
su here<ltlro universal. E~ in<lu<lahle que eran rle la 
mayor trasccudencia e-,tm con ,ejos y que con ellos 
towJba el Ilmo. Sci10r D. Miguel Sanz una parte 
muy activa en la direccion <le los asuntQs de la casa 
de D. Cádos C.:as11lil, y en el porvenir de su familia. 
¿Se habría atrevido á <larlo3 si no hubiese ~Í:lto las 
cosas de la manera en que se fas hal.Jia pinta,lo doi1a 
Vicenta? No puede en motlo alguno presumirse y es 
preciso, por el contrario, dar por cierto, 1¡11e el cn­
gaiio del vcne1·allle sacerdote, llegó hasta donde po­
tlia llegar, basta donde solo su buena fé lo podía 
conducir. La rcpresentaciun de Casulá no vacila en 
ercer que si mas hulJiese sido necesario, mas habría 
hecho el testigo llevado de S'\ honrradez, de su can­
dor y de su celo por el bien de la, cónyugl'S. ;, Y có­
lllO no lo hubiera hecho si j11zg;1udo del corazou ;1jo­
no por el suyo y de los siinlimiento, de doi1a Vicen­
ta Calza por lo que de ella sabia, porque sabia que 
era buena, de natla estalJa mas dist,111le que de ima­
ginar qué aquella scüora 1~ en¡raiiaso, y lle que este 

. engaiio recouot:iese por origen ha lierse engaiiado á 
sí misma doila Vicenta Calza'? ¿Cómo hal!ia tle supo­
ner el testigo que aquella sei1ur,1 lu ha!Jlab;1 _cou d 
lenguaje de lo, celos y Ir lrata!J,1 de per,u;idir con 
las lairimas del despecho y no con el ~engua1e de la 
vcrd;1d, y con el llanto de la an¡;¡r.5ur;1, Au~ cuando 
hubiese llegado á so.,;pediar 1¡ue estaba hmd~ de lo~ 
celos •cómo habría podido comprenderlos ni com­
prende~ basta <¡ué punto conducen á la mujer los al'-
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la vi~era á los primeros encnenlro,;, queremos 
ver á los moderados moderados, tí los absoln­
lislas absol111is!as, queremos la lucha porque 
nuestro parlldojamás ha vuello caras; con na­
die transigimos, eso nunca, pero entre transigir y 
balallar hu y una diferencia notabl!l, y cuando 
la batalla es hidalga, ni el número nos asusta, 
ni los perlrechos nos hacen lemblar: seremos 
derrotados, vencidos nunca. 

Espafloles anle lodo, anle lodo arnanles de 
nueslra palria, como amantes de la libertad, 
queremos situaciones tlespt>jadas, siluaciolies 
claras; por eso nosotros, que sabemos no hemos 
de ser los llamados, noso11 os que nunca fuimos 
los elegidos, que no pedimos el poder,q•~ lo es­
peramos de los acontecimienlos y dilicultades 
que un dia¡surjan y sean insolubles sin un cri­
terio progresi,ta, noso1ros anle la agonía del 
Ministerio Mon-Canovas, queremos todo, exceplo 
los vicalvari~las. 

Vengan los moderados, vengan los ab$oluliss 
las, vengan los hombres del Espiritu público, 
vengan los do la Libe,·tad, ,·engan los del Go­
bierno, vengan con sus con..iecuencias los de. la 
Esperanza, no nos arredran, seremos oposicion, 
porque ya sahemos á qué alenernos; á nueslro 

, par1ido no le asustan los nombres, le asusla la 
polí1ica, cuando la ¡iolí1ica es excépiica, reac­
cwnaria, bipócl'ila, servil con baño liberal, li­
beral con i111e11cion servil, y esa precisamenle 
es la pnli:ica, no de la union libtlral, que no 
exisl-, hace liempo, sino del vicalvarismo, que 
aí1daz y descreído, busca la fórmula tic su ~al­
vacion en ltl adquisicion del poder, sin reparar 
en los 11.1edios, sin pensar en el lin. 

Un senlímienlo nos mueve á hablar asl, sen-
1imien10 de patriotismo, senlimienlo de anior á 
la libertad, sen1imien10 de amor a la juslicia. .. 

Queremos la salvacion de la patria, c¡uere ... 
mo:. la consolu.lacion de la libertad· v carecere-'. 
mos dll liher1ad y vc1·cmos en nn peligro á la 
pal ria 1d día que el ,icalvarismo sea podl'r. 

Por eso, al terminares!tJ articulo, ri•pe1i111os lo 
que co11111 l'pigraf"e decirufü al emp('zarle, il pro­
pó~ilo dula cdsis 111i11i.•i'el'ial, y siu q;1eno~ im­
porte nada r¡,iiéu hilya do suc,itler al GalJinele 
M1111-Cánova~: 

TODO ME\OS 1.03 VlCALVAlUSTAS. 

8.\.-"'I'O IIOiYill\'GO. 

Muchas y muy ¡Jirícilt~s son las cuestiones 
que han lt\.{ado a las aclminislraciones que les 
sucedan IQ, ,11ni,:eri;;s q 11e han obPdccido las 
inspiracione, de la uuion liberal; pero enlrn lo­
das 1),;as c1w,iioneil, una do l,1s mas gra­
ves, si no es la mas ~rarn de ladas, es la 
anexiou de la i~la do Santo Domingo y el 
levanlamienlo y la gue1Ta, que ban sido sus 
terribles consecuencias. Hoy que, á los in­
mensos sacrilicios de hombres y de dinel'o que 
hemos venido haciendo, se quieren añadir otros 

dídes quo la sugieren? No podía comprenderlo, por­
que asi como para conprent!er el amor de padre, es 
nrecíso serlo, para saber hasta dónde llega y cómo 
se ejerce la accion de esa enfermedad del espíritu, 
es indispensable haberla padecido ó haber sido ob­
jeto <le ell~, por haber si<lo tamllien su causa pro­
ductora. 

D. Miguel Sanz no se hallaba en situacion tic co­
nocer y apreci;1r debidamente la en que se encon­
traba doiia Vicenta Calia; no podía imaginar que 
estuvíc,;e celo~a, sino profundamente apenada, pero 
con esa pena que reconoce su orígen y su objeto en 
los males ajenos y no en la desgracia propia. Los 
oelos son la demencia que se reviste de variarlas for­
ma,, y no es muy difícil conocer en su principio 
ninguna clase de demencia, cuando no hay prel'en­
cion desfavorable y cnmdo por el contrario se tiene 
formado u~ alto conc(•pto <lel buen juici~ del !{lle se 
ha convertido de pronto en loco. La~ nusm;is virtu­
des de doíia Vicenta Calza eran un 01Jsli1culo muy 
poderQ.~o, casi invencible, para que el respeta lile 
saoerdote llegara á traslucir la realidad a través <le 
aquel velo de aparente sinceridad y de higrimas; un 
conocimiento regular del corazon do la mujer y de 
la vid,1 íntima del matrimonio, Je hahria hecho so,­
pechar; 1111 poco tle ohs,.rvacion, con egta sospe­
cha lo babia rt'Velarlo toda la vn<lad. 

Ma,-, aJcno como estaba por ,u car.ícter sacerdo­
tal á esa~ aventuras del espíritu. pecll\iares solo á 
ciertas circ11n,ta11cias de la vi<la, y que son tanto 
m.aiorcs cuanto mayor es la dignitJad, por Ja cu.JI 
se midll la ofensa rc;il ó imaginaria; teniendo, como 
tenia formado un alto y merecido concepto de doña 
Vicenta Calza, lle su honradez y veracidad, ¿cómo no 
había de creerla por su palabra, Y mucho mas cuando 
la conlirmab:i con hechos, que el engañ~do tt•stigo 
no po<lia so,pechar fuesen ínventa(fos ó traidos de 
propó.,ito para que produjesen el afecto apett•oido? 

Le h~hia dieho doila VicenLa Cal~a que s11 marido 
ilaltia si<lu inconsiderado Y ann cruel con su primera 
¡•spo,a, y D. ~ligue! Sanz lr1 creyó sin pruebas, y á 
tal puutu llegó su cretncia en la palabra apasiona(la 
de ,Hfuella s~i10ra, que ni aun reparó en lo inrcrosi­
mil que babia sido que doria Viccnt:, l¡ubicse con­
traído matrimonio con quien tenia el poco favorable 
precedente <le los malos tratamiento., inferidos á la 
primera mujer. 

____ ,, _________ ------------ ,, 
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nueves; hoy r¡ue, visla la insulicirncia del ej(ir­
cilo que opera ún Santo Domingo, se quiere 
aumentar aquel de una manera, que demucs­
lra la gravc(lad de la guerra qne se vlene·ba­
cienrlo; h •~' que, no pareciendo baslanles las 
bajas que las enfermedades han hecho en nues­
tro ejércilo, se quieren aumentar, llevando á 
las An1illas, sin preparacioo de ningnn género, 
sin haber anles inlenlado su aclimalacion un 
número considerable de hombres, que dentro 
dn aquel foco do iníeccion, han do de ser nece­
~ariamenle víclimas de las enfermedades da 
aquel clima; hoy que se va a llevar a cabo un 
inmenso desacierto, sobre los desaciertos come­
tidos, es necesario que, guiados por el mas 
acendrado patriotismo, busquemos todos la so­
lucion mas digna, la que menos laslimo nues­
tros intereses y la que evite que n11e~t1·os va­
lientes soldados estén vertiendo 11u sangre, eslen 
sufriendo las horribles condiciones de aquel cli­
ma, sib que la palria reporte ningnn beneficio. 

No acostumbramos hacer oposícion por ciego 
e!plrilu de parlido: mucho menos en la ocasion 
presente nos tlejaremos arrastrar por ese móvil 
pe1uefio, ante una cueslion en que está empe­
liada la honra de Espaffa y sus mas caros inle­
reses. No rnmos á 'decir de qué manera se hizo 
la anexion, ni á quo móviles cedieron los que la 
aconsejaron, la promovieron y la aceplaroo:i no 
pensamos ocuparnos de las condicionis con que 
se hizo la anexioa, ni la manera como se cum~ 
plierou esas condiciones: oo vamos á hablar del 
sistema de admioislracion que se imporló en 
San10 Domingo: nada hemos de decir del des­
cuido de las autoridades cuando estalló la re­
volucion de Ago~to de 1863, ni de las prime­
ras operaciones mililareg para sofocar el mtivi­
miento; nada de eso ha ser objeto de este ar­
ticulo, por mas que todas y cada una de · esas 
l'Osas den ancho campo a la mas aruar.ga cen• 
sura: hoy solo hemos do considerar el estado 
actual de l¡1 cuestion, y la manera mas satisíac. 
toria de resolverla. 

La cucslion de Santo Domingo, teniendo en 
cuenta el (~illado á que han llegado las cosas en 
aq1:ella i~la, tiene que plaotearRe de una ma­
nt!l'U franca, clara y termimmle. Llegado es el 
moment, de decidirse por 1100 de los dos cami­
nos que en esa malhadada cuestion se presen­
la11: ó nos decidimos por seg11ir una guerra cu­
ya terminac:ion ni auu se enlreve, gastando ¡,ara 
soslcoerla todos nuestros rncur~os y haciendo 
pm·tlcer en ella la llor de nuestra juvenlud sin 
u1il1dad de ningun género, ó abandonamos la 
isla, perdiendo lotlos los sacrificios que basta 
ahora hemos becbo, y demostrando la ineplilu<l 
é impre,·ision de los go.beroanles que admilie­
ron llenos de jlihilo la anexion. 

Bien comprendemos nosoll'os, que cualquiera 
de los dos caminos que se sigan liene sus es­
collos; bien sabemos que ei; duro lener que es• 
coger entre dos males gravfsimos; pero tal es 

Le había dicho quo á tal ex!remo llegaban las di­
lapidaciones de su marido para pagar los impuros 
ravore!I de sns concuhinas, que la tenia careciendo 
<le lodo, hasta sin comer , sin poder salir á la calle 
por falta de calzado. y D. Miguel Sanz, en la aluci­
nacion que le cau,aha aquel perfectamente imitado 
acento de verdad y ;iquellas lágrima,, la creyó tam­
híen, sin reparar, en que no ya la dignidad, sino el 
amor propio, el intt'rés y la co:neniencia de don 
Cárlos Casulá le aconsej;iban y le exigían imperio­
samente obrar de distinta manera y no dar ante la 
sociedad tal espectáculo; aun cuando en el matrimo­
nio huhiesc torla~ aquellas desavenencias y todos 
aqucllug exce~o~ que le atribuía su mujer, la creyó 
sin reparar tampoco en que no podía experimentar 
semejantes escaseces ni apuros, mientra~ hubiese 
alhajas que convertir en dinero, mucho mas siemlo 
de las que, ni son nece~arias ni aun siquiera de la 
mayor utilidad, formando parte de lo que constituye 
m una casa lo supérlluo , como los candelerog de 
plata, los plato;, log nsM, copas, cajas, hueveras 
v otro~ efectos del mismo metal. 
" ¿Mas cómo no había de creerla, <lada la honradez, 
la bondad y sencillo carácter de una parte; y lasa­
gacidad, el instinto, la firmeza de concepto y de eje­
cucion ele un plan por parte de la otra?¿ cómo no 
babia de creerla, cuando le pedía poco menos quo 
con la importnnida<l del mendigo y con el aran tlcl 
mas necesitado, cantidJdlls de un duro ó dos; y á 
nccs mas pcqueÍlas, para poder comer en aquel dia? 
¿cómo no hahia de creerla, cuando para evitar el 
¡nconveniente de que se supusiese que, puesel ma­
rido comía en casa, en su mesa habria para lo.~ dos, 
habia tenido la precaucion d1, empezar diciendo que 
su marido almon:ab:i y comia en la fonda con sus 
eonculiinas '¡ La creyó candorosamente el testigo, sin 
reparar en que. si doíia Vicenta Calza huhieso im:i­
ginado siquiera la verdad de lo que ,tecia, habria ido 
á la fontla ó fondas donde decia que almorzaha y co­
mía su marido, y habría ido a turbar la alegria de su, 
rulpahles goces y ~cibar;1r la vida y los momento~ 
do su riyal. Esto es lo que habría hecho una mujer 
cl'losa, 110 ya con la noticia cierta, ,ino eon una ~os­
ped1a medianamente fundada y e~to es lo que no com­
prenLlió, porque no lo podía co nprender el ilmtrisí­
mo Sr. D. Miguel Sanz, pues de haberlo comprendi-
do, le hubiera impedido dar crédito á.lo que le decia. 

nuestra ~iluacion, y es necesario salir de elle, 
y salir muy pronto. La cuestioo e& clara y 88ll­
cilla: ó I¡¡ .¡116lrra c~n toda,: sus conseeueadas, 
9 ~I aban,do11~ de la isla d~ Santo DomiOgo. 

Noaolr11s¡c: si f\téramos Gobierno, no vacila .. 
riamos oiun imladle ,en ehamioo q~e babia.., 
m911 de seguir:, oOiotros, dara y terminankt• 
mente lo Elecimoa, batlamosqnecesara la guer .. 
ra,, porque¡- ¿qvéet lo qu•• Espaffa puede ga­
nar-en esa guerra;·f qué a·fo 'Jtie·se e1poó&• 
perder con segilirla1 Kspaffa lo 6oioo q'1e puede 
g&nal' es que la parkl aoesiooada-de ta t• 
vuelva á .ser 1eiooorporada, eotasi~fcmoo ;ua 
aumeolo do territorio qne aada puedeprodmr: 
per.o. que eD cam.bio- ~ace- fleeesario,, par el 
carácter de sus mor;rdoret y. por ta Yepap..,. 
cia que sieolen á la aoni-On, un ejército nu­
meroso que vele por la seguridad de nueslr.a 
oonq\1ista; ejéreilo que aer.á diezmado por lu 
enfermedades del pal&, y cuyo mantenimiento 
babia de ser eostoeítimo. Eslo ea todo lo que 
podemos ganar en Santo Domingo, cuandon:iu 
prósperoHesullados obtengamos; mientras qoe 
estamos- aegt1ro11 de perder, p,ra,alcanzar eao, 
tan magoUicos resulllMiOA, ,btle8ll'G8 1,11upia .. 
gues recursos yl~ vida d.e nuealro•,wl~. 

Los parlidari0$ de,l• guet,ra, JoJque ap\•u­
dieroo como . oo i;u~sp f.ellllo la aoe¡ieo .da 
Santo Dpp¡ingo, 4.icen,q11e fe ~la;colJlProme­
lida nuestra honra é, interes.aclo et ppr•~ir d1t 
nuestra lntluenci11 en América_ en la prq~cioll 
de esa guerra. Si eso fuera exacto, ii la beora 
de España se bailara cornpromelíd& eJi ,Me. 

guerta, nosotros seriamos los;prirn~r05 ~p pe­
dir quEi no se cediera oi uo ápi~. y 'IIJJ se sa­
crificaran lodos ll®SlrosJeCW-801$. Y. 88 derr~ 
mara basta la última gola (je npestra 8'Q&(tl 

para sacar incólume nuestro buen nombre¡¡~ 
ro aforlunadamenle oueslra honra uo etlá com•, 
prometida; lelos de eso, en todos CU;l&IP,11 &­
cuentros han tenido nuesl.ras tropas. el tn~--: 
go ha ~ido arrollado y ha buido á encoodersl 
en sus impcmelrables bosques, y l;i bamle~• '8-
pal\ola ondea al :viento, oriJullose. ·4e lu vi• 
rías obtenidas, 

Háblannos lambien del porvéáir de aUlllll,a; 
inrluencia en América, ellos, que con su due­
atenlada política han hecho que renazcan loa 
odios que se bailaban algun tanto adormecidos; 
ellos, que cuaado á Espalla conviene mostrarse 
amiga, no mas que amiga de nuestras antiguas 
colon1all, hao ,hecho co11 su malhadada ane1ion 
de la isla de Santo Domingo, que aquellas crean 
que nos bailamos po11eidos de nuestro antiguo 
espirito de conquista: ellos, que con l6 · expe-­
dicion al Pacifico y el choque con el PetlÍ bao 
solí viantado los unimos en toda la Amérioa del 
Sur, y han hecho que 11ues&ro nombre sea ob­
jeto. de manifestaciones de odio y de desprecio: 
ellos, que con. su e1pedicioo á Méjico bao he• 
cho que se ruode al ladc,,de nuestra. isla de Ca• 
bum imperio, que si se oonsolida, ba de ab-

¿ Cómo no babia de creerla lambien, si ·al mismo 
tiempo le enseñaba unos zapatos viejos, rotos y casi 
sin suela , como señal de la úllima pobreza , zapato• 
probablemente buscados al intento y que solo ser~ 
vian para los momentos en que babia visitas, de la• 
cuales pudiese sacar alguna ventaja, en favor de su 
causa y de sus celos? El Sr. Sauz la creyó tambien, 
sin reparar en que dona Vicenta Calza salia de casa 
y no con aquellos zapatos sinó con botas de lujo; 
el Sr. Sanz la creyó y se indignó contra tanta perfi­
dia por parte del marido, y se propuso no encon­
trarse siquiera con aquel hombre que tan villana_. 
mente se eonducia con su mujer. ¡ Con cuánta y cuán 
femenil sagacidad le condujo. ta mujer celosa al re­
sultado apetecido, valiéndose como del mas podero• 
so elemento, de la inexperiencia y de la bondad de 
su carácter? 

Lo envia un recado para que vaya á su casa, pue!J 
se halla enferma ó dice estarlo, y el candoroso sa• 
cerdote que cree ser llamado para un caso de coa~ 
ciencia, se encuentra con un asunto que aun cuando 
para él es <le conciencia, en realidad es profano J 
rl'snltado de pobreza accidental de espíritu.- Se 
eucuen Ira con una narracion inesperada, con la de 
los malos trat:imientos inferidos á la primera mujer 
y se previene desfavorablemente contra Casulá, á 
quien se le ha pintado como hasta entonces no Je 

· había visto, aturdido y ligero de cabeza. Cuando S8 

rn que este precedente está ya sentado y que no se 
tienen por falsos y por pura invencion los malos 
tratamientos en el primer matrimonio, se le dice qua 
esa misma contlucta continua en el segundo y llega 
á creer quo doÍla Vicenta tS cuando menos tan des 
graciada como lo había sido la primera mujer. Dona 
\'icen ta Calza no da el rna, leve motivo dedisgusto á 
su marido; es fiel esposa, y su vida es ejemplar, no 
puede el marido encontrar en su esposa la causa de 
su desvío; es preciso bugcarla fuera, y se busca en e& 
concnlJinato; en la seduccion de mujeres que espe­
culan con su honra, sin temor a que se introduzca la 
discordia en el matrimonio; esta suposicion se en­
cuentra natural, se presenta como un hech<>, se re• 
fiero como tal, y el testigo señor Sanz lo cree porM 
que ha ro_rmatlo ya mal concepto del hombre á quien 
antes tema en otro muy distinto y le contidera ca­
paz de ~odos _lo~ ext~avíos .. Es preciso a_ñadir .algo• 
que excite la md1gnac1on, porque basta ahora pudie• 



sorber !oda la infl nencia d11 la raza latina en 
América, y ha dti ser un ¡wligro con,lanle para 
nue8lras Antillas: ellos bahL111n11s del porvenir 
de nueslra inf111cncia rn Anu1riea, cuando s11 
políliea no puedo darno~ olro n•s11lla~o que la 
de~lrnccion completa d11 la 1nfl111•ncia tp1e st• 
prctunde 1e11t!r. El porvenir de nneslra inrluen­
cia en aqt1<'ila, n•11Hiias regio,rns eslá, en no 
mezclarno, Pn s11, asunlos inlcriores, en rcmo­
;ier lodos los oh,lác,ulos que se oponen á su 
desarrollo y hicneslar , y en demostrarles con 
nuestra conslaule cond ucla, que nada está mas 

,··tejos de nnestros deseos, q11e nada es mas con­
ll'ario á nuestros inlereses que la reconqnisla 
de nuestras antiguas posesiones ultramarinas. 

La única solucion aceplable del conflicto de 
Sanlo Domingo, es el abandono de la isla. Con 

.e¡¡e auandono demostrarnos que al admitir la 
ane~i¡m, no obramos con el objelo únicamente 
.de ~JJIDllDlar nuestro territorio ni cediendo al 
deseo de.reivindicar nuestras antiguas posesio­
Jl!:}ij, ~ino ereyendo que la anexion se hacia con 
la lib~e y expontánea voluntad de los domioi­
cauos. Con el abandono de la isla de Santo Do­
miogo césaráo nuestros sacrificios de bomb'"es 
1J de dinero, puuiendo llevar nuestra aclividad 
y nuestros rl!Cursos á empresas que nos roportt'n 
'ter,dadera,ulilidad; y que, aumentando nuestra 
riqneZil y nues1r0c bienestar, aumenten nuestra 
fuerza y bagan qne seamos respetados de lodos. 
(ion el abandooo de esa isla, llevamos la alegria 
al corazoa de muchas madres, que escuchan es­
lremecidaul•nombre de Santo Domingo, leme­
reos deque vayan allí los hijos de sus entrañas 
á.; perecer, no á.impabo de una bala enemiga, 
sin9 consumidos por las terribles enrermedade, 
que reinan en .aq11eUa isla, despues de haber 
sufrido penalidades y privaciones sin euenlo. 

Temerán algunos que el abaodono de Santo 
Domingo influya en los ánimos de algunos des­
eénletttes de Cuba y Puerto-Rico y quieran 
eslffll, 'viendo el étilo de la sublevacion de 
aquella isla, seguir el ejemplo de los dominica­
nos; peró esté lenior es, íÍ nuestro juicio, infun­
dado. Si Sánto Dorniógo, siendo independiente, 
mviefcl un gobierno regular, que desarrollara 
su riqueza, labrara su bieneslar y abriera to­
das las fuentes de prosperidad de la isla , en­
tonee& pudiera ser un ejemplo que desearan 
fmit&r' nuestras Amillas y que pusiera en peli­
gro Dliésfto poder en aquellas islas; pero cuao­
doi 'desdiolrad&meote para Sanlo D¡Jmingo, .iu 
gobiernó no seria mas que una terrible aoar­
qÓila, ,y ·rejos de a11men1arse su riqueza y su 
prás,,eridad,· se vería sumido en la mas espan­
tosa miseria, creemos que no será ejemplo que 
nuestros' hermanos ·de Ultramar qnerrán imi­
lar. Por lo demás, existe un medio mny senci­
llo,para que Guha y P11erlo•Rico no piensen 
jamás. en separarse de 1:'s¡>aña: examinense con 
defencion é imparcialidad las necesidades de 
aqueUas islas, apHqueseles el oportuno reme­
dio, refórmense muchas de las leyes que las 
r~en, córtense los abusos de que son victimas, 
~ll~le;, d~recbos á aquellos eFpa.ñoles, asimi­
lflSeles en. 'todo lo posibl1;1 á los de la l'eninsula, y 
segµros estamos que lrjos de desear ser inde­
dendienles, ellos serán los prirneros en repeler 
áJos .que lan desateotado proyecto pudieran 
alimentar. 

Muchos ,son los sacrificios que lleva hechos 
Espaia. para mantener la ane1ioo de Santo Do­
mingo, sacrificios que algunos creen que no 
deben ser esláriles y q11e necesilao una oom­
penaacioo •. Nosolrosque creem()S que no uebe-

aass_ .. _. --· 
ra 1,.omarse el a~unto bajo otro aspeeto, de tacto y 
de concitiacion; es precisó que se encienda toda pa­
sion generosa, y para eUo se necesila irá mas allá, se 
nec~slfa· encarecer sobre manera el horror de las 
cQnse()riencias de esa conducta, y para ello se inventa 
Ja pobreza, la. ,misel'ia y so pide dinero, una verdade­
ra limosna; y se enseñan unos zapatos que no se veu 
en los piés de l.i mujer mas necesitada. 

El Ilmo. Sr. don Miguel Sanz no solo cree sino 
que se halla convencido, y no solo convencido, sino 
además indignado; ya es fácil hacerle venir á los fi­
nes que conviene conseguir, que no son otros que 
los de ejercer presion sobro el marido . .Mas el honra -
do sacerdote adopta una reso]ucion que no es la que 
mas desea la celosa doiia Vicenta; resuelve no en­
contrarse co11 el m,iritlo y no intervenir para nada, 
y ,lesde ese momento doña Vicenta re8uelve no se­
guir sus consejos, por mas que en la forma aparezca 
que los sigue ciegamente. 

Consiimte gusJt1sa .en escribir la carta que la dicta 
el Sr,. Sani para, impedir la venta de la casa de Va­
lencia , porque éon ello cree obliga al marido á que 
vénga á implorar á su mujer. Dé aquí los celos. 
CÓnsiente, al parecer, en otorgar un segundo tesla 
mento, revocando el primero, mas al llegará este 
punto retrocede¡ no quiere privará su marido de la 
Jierencia que espontáneamente le deja en aquel tes­
tamento y engañando á los mas o.1iciosos amigos y 
al mismo D. Miguel Sanz, otorga un testamento que 
no tenga valor ni erecto alguno y á pesar del cual, 
quede el primero en toda su fuerza y vigor, y burla 
Ja prevision de los unos y la mala voluntart de los 
otros respecto á don Cárlos Casulá: he ahí ~¡ amor 
de la esposa, revelado una vez mas en medio de la 
e:xaltacion de los celos y á pesar de extrañas y efica­
ces sugestiones. 

El Ilmo. Sr. don MiguelSanz, oh raba mpulsado,mas 
que por la amistad, por el deber. Era para él un im­
periosodcberun caso de co11ciencia proteger á la que 
consideraba co!Ilo una infortunada, contra fas violen­
cias del marido, y propufüó mas bien manifestó desear 
la separacion por algun tiempo, para procurar por la 
paz tlel matrimonio. Era preciso impedir la ruina y 
miseria de doila Vicenta, y :iconsejó á aquell~ scí10 
ra que impidiese la venta de la casa ¡le rJon Cárlos 
(;asulá, pt1es con,intientlola creyó que babia de que­
¡lar indotada. ~I'ª al mismQ tiempo un deber, un cara 

mos hacer ni el mas leve esíuerzo para soste­
ner la anexion, verí,imo~ con plact!I' que los sa­
enlicio, becllos hasta ahora luvierau su recom-
1wnsa. Si en Santo Domingo existi1wa un punto, 
que pudiera servirno, de d1q1ósito comercial, 
de t•s¡¡icion donde tiPscansaran nuestros baques 
ó de atalaya y puerto avanzado de n11tl~lra 
isla de Cu ha, nosolros podiamos quedarno~ con 
ese puerto por vía lle indemniz,1cion, siempre 
1¡ ue su !(tJarda y so~lenimienlo no nos impusie­
ra grandcii sacrificios é hicieran necesarios gran­
des desembolsos. Véase si, como se dice, la 
península de Samaná reune todas esas condi­
ciones, y evácuese la isla, q 11edando única­
mente ese lerrilorio en poder de nuestro ejército. 

Vamos á concluir: nueslra opiniones que 110 

debemos hacer ningnn esfuerzo por retener en 
nuestro poder la isla de Santo Domingo; que 
debe procederse á su erncuacion por nneslro 
ejército, y que si la península <le Samaná liene 
las condiciones que nos aseguran, podríamos 
guardar, por vía de indemnizacion, esa parle 
<le la isla, siempre que s11 posesion no nos im­
pusiera nuevos y coslosos sacrifidos. E:;ta es 
nuestra opinion; esto es lo que creemos mas con· 
venienle para el país; es1e es lambien el cla­
mor general <le España: el Gobierno. sin em­
bargo, seguiri1 desoyendo e .. e clamor y soslc­
niendo esa malhadada guerra, donde lanlos de 
nueslros hermanos perecen sin gloria y donde 
nuestros tesoros se consumen imítilmente. Siga 
el Gobierno la conduela que le parezca couve­
nienle: nosotros lranquilos en nuestra concien­
cio hemos cumplido con un deber dll patriotis­
mo, seíial,1ndo el camino qne cteemos mas útil 
para los intereses y para la honra de España. 

CBl818. 

Tentamos anunciado á nuestros lectores que 
en el momenlo en que los Minislros se reunie­
ran en Madrid eslallal'ia la crisis. Asl ha rnce­
dido. Anoche no se hablaba en los círculos poli­
licos de otra cosa qne de la caída del Minislerio. 
El presiden1e, decidido á salir de la siluacion 
lamentable en que se encuenlra, convocó á sus 
compa1ieros, que a8islieron sin tener conoci­
mienlo cierto del objeto de la convocatoria, y 
se verificó uoa conferencia, en que aquel em­
pezó por preguntar si los Minislros que habían 
indicado su propósito 1fo dimitir, insisl ian en él. 
Como contestase atirmalivameole Ulloa, y ~e 
le asociase algun otro, crnyó el Sr. Mnn que 
110 babia mas remedio c¡ue someter la cues:ion 
al crilerio de S. M., á fin de qno dti:crmine 
la leu<lencia polilica que ha <le dr,minar. 

lle aquí allora lo que tlicen los periódicos de 
la nocbe. Asi se exµresa la Epoca. 

« ~l pre~idente del Consr·jo tic Mi11istro1 ha estado 
en Palacio á las dos do la tardo para tomar las ór,le­
ne~ de S.M. 

Iiespues ha celebratlo una conferencia con t'I se-
11or Paclwco en el ministerio de Eslado. 

Como no hem·os de gu,mfar silencio sobre rumo­
res que hoy sun olJJctO dt las conversaciorlt's de to­
do el mu11do, no ocultaremo, lo 11 ue de puhllco se 
asegura sohre el propó,1to de alguno tic lo; sci10res 
Ministro, de rctirar~e tle lo, Ut1goe10, público~: con 
este motivo ~c ai1ade <¡ue á IH rnstancias de alguno 
de los consejeros de la Corona para t¡ue se reuniera 
el Consejo, contestó el seilor presidente que convo­
caría á sus compafleros luego que hubiera tomado 
las órdenes de S. M. 

A la hora en que escribimos esta~ líneas el Con­
sejo no se ha reunido ni podemos decir si tendrá lu­
gar esta noche ó se aplazará para mañana. 

go de conciencia privar á don Cárlos Casulá de los 
medios de continuar en la vitla en que se le babia 
hecho creer que se hallaba, y para ello nada mas 
oportuno que prival'le de su:1 bienes en vida de dofla 
Vieeuta Calza é impedir que por muerte de esta los 
aumenta.,e, aumentando con ello.; lo~ incent.ivospara 
para el vicio. Se había dicbo por quien parecía que 
no babia de faltar á la verdad, que dilapidaba todo 
su caut.lal con las concubinas; era por tanto de pr,•­
sumir que estas los fuesen solo por intcrc~ y <¡ne 
desde el momento en que sus impuros farnn!~ no fue­
sen recompensados pecuniariamente, dejarían dt• ,wr 
las mancebas do l:asulá, Je volvcriau la espalda y 
este habría de venir forzosamente ú mejores y mas 
cristianas co,;tumhres y á unirse á su legítima espo­
sa. l'reséntabase, pues, como una obra mcríLori,1, y 
rn este conceplo la comprendió aquel venerable sa­
cerdote, bien a;eno de pensar que servia de instru­
mento para los planes de una mujer, amante de su 
marido y fiel á sus deberes, pero 61.traviada, lamen­
tablemente extraviada por los celos, é injusta por 
ellos con don Cárlos Casulá y tambien con sus ami­
gos, á quienes no titubeó en convertir en sus agen­
tes para conseguir Jo que deseaba respecto á lds 
cuestiones en su matrimonio. 

Procedió el testigo scilor Sauz en virtud de lo que 
le díc~aba su cor.ciencia y por esto estuvo la partici­
paciou que confiesa haber ienido en dos hechos tan 
importantes, como fueron la interposicion de doi1a 
Viceuta Calza cuando su rnarido c¡uiso vender su casa, 
y el otorgamiento del segundo testamento, cn que se 
pretendía privar de la herencia á Casulá: mas tan 
pronto como creyó que ha ,ia cumplido su deber Y 
que na tia le quedaba que hacer en btmeficio de aque­
lla señora. se le ve desaparecer ó retirarse para no 
tomar 011 lo sucesivo parte alguna en las contiendas 
que pudiesen sobrevenir. Esta conducta es una prue­
ba mas de que no le animaba un espíritu hostil res­
pecto del D. Cárlos Cásula, así como los sucesos pos 
teriores á su intcrnneion y este mismo procedi­
miento ha demostrad1, que fué víctima rJe un enga­
ilO, de su bondad y candor y de inexperiencia de lag 
interioridades de la vida del matrimonio y de los ar­
dides á que recurre la mujercuando se halla agitada 
por la pasion de tos celos. 

Si una persona ele la itustracíon de este testigo fué 
tan completamente engaiiada ¿que hay de extraño en 

-----------
LA NACION. 

Dando algunos por irrevocable la resolucion .de 
retirarse formada por cuatro de t •5 sdiores \J 1111 s­
lro,, la inventiva d~ lo, not1,·1,,rn, se :1del111t,1 hasta 
a considerar probahk la f('or,;;1niz.1c10n dd atllJ;d 
G;,hint'le hajo la hase de lo< Sres. _~Ion, Pachcco, 
I!.1llest('r11s y l';1rt•j;J, i¡ 1p1irne, ~tJ Ullll'ldll lO, seuores 
Ler:rnmli y (ionz;ilt~z Jlraho; p;•ro ttehemo:i advertir 
1¡m• el Sr. Lersuudi no se halla l'U .iladrnl y 1¡uc no; 
con,t<l que al Sr. t, 1111,,ileZ Draho no ,e ha hecho 111-
dicacion alguna. ni pouia /Jaccrse.' tod~ n·z sil igno­
ra el resultado ,Jel Con,wjo pró)(illlO a celeLrar;;e Y 
de las explicat:iones que mediarán entrn los sei10rcs 
Mini~tros. 

Meros narradores de Jo que hoy se susurra en los 
círculo, políticos, diremos ademas que hay quie_n 
sostiene la carenéia de motivos bastantes para justi­
ficar una crisis, grave sin duda, en fas_actuales cir­
cunstancias del país, y que no falta quien crea co,m_o 
la solucion mas verosímil, en el casG de que la crisis 
se pronunciara realmente, el llamamiento del gene­
ral O· Donnell con un Ministerio compuesto de todns 
los matices liberales del partido conservador.» 

La Política añade las siguienles: 
«Esta tarde a Ja, rJo; ha estado en Palacio el seilor 

Mon, Antes de pasará él á conferenciar con S. M., 
para lo cual parece babia solicita1!0 hora .ayer, ha 
convocado á los Ministros por medio de un musitado 
B. L. M., para rc11nir:1e en Consejo des pues de ter­
minada la entrevista con S. !ti. 

A la hora tle cerrar nuestro número el Consejo 
no se halla aun reunido en la presidencia; pero todos 
estos pasos so consideran como anuncios seguros de 
que tal vez hoy mismo quedarán m:inifiesta la crisis 
y presentada la d1mision de totlo el Gabinete. 

La formacion de un Ministerio Pavia-llios ofrece 
pocas probabilirJades: menos aun la de reorganiza­
cion del actu,11 Gabinete bajo la presidencia del se­
f1or Mon. 

El geueral ~arvaez, consultado por amigos ofi­
ciosos, parece ha contestado no aceptaría el poder 
si se le ofreciese." 

Lai lVolicias confirma las anteriores, si bien 
coa cier1a timidez; de esta manera: 

" Todo el día de hoy ban circulado rumores de 
crisis ministerial: el Consejo de Minislros que debia 
celebrarse hoy, y que 110 se verificará hasta las nue­
,e de la noche, es causa de diverso:! comentarios en 
los circulos políticos. Nosotros creemos que en efec­
to, en ese Consejo se lijará la marcha política del 
Gabinete, y con,,ideramos premaluros esos rumores 
y aventuradas las candidaturas que se hacen circular. 
Damos cuenta de elias por tener al corriente á nuc,­
tro~ leelore,; de lo 11ue pasa y tic lo que se rJice. Su­
po11ie11do divitli•lo el Mini,.terio en dos tendencias 
opuestas, hay quien cree que el Sr. Mon fornurá un 
nue~ o lialiinete, del,¡ ue formarán parte, además de 
los Sre,;. Pacheco y B,11lcsleros, el general Lernrndi 
y t'l Sr. Gonzalez Brabo; otros opinan que la cri,;1$ 
se resol1·crá en sentido uniouista, entr,rnilo t·n el po­
der el gem•riJI O·l)ounell con lo; Srns. Posada Uer­
rera, Canov.is, Salanrria, Marchessi. Ulloa y olros 
hombres de igual signíliucion pulitica. 

Rep~limos que, en uuestro concepto, todo~ estos 
rumures sun prematuros: ,eH,r~du que sea el Con­
sejo á que no; hemo, reforido ) h;ailJ como se La de 
lijar la pulit1c;1 d,·I lialrnwle, se verá ~1 f'ÍCcllvaruen 
Le hay 11,-a, dos tend,·ncia, 1·n que ,1tguno, le ,;upo­
ncu ,Lvi,Jido ú ,1, como p.1réCo m;i,; prohJhlt•, todos 
lo, ~1111,,lrns eonvi,·1w11 ,•n tom:1r uu.1 m1snu re,o­
l11i:ío11." 

La (orrespo11d«1,cia, q11c n•·gab.1 con t enaei­
d,td lil 1•xi,1t•ncía de if).l,i 1110.Í\'o du Ci'Ísi~. se 
ve al lin ubl1g.1dJ. a rcforir lo,; hecho~, ya ¡iti­
bltco~. y lo hace ile ei;:c moJo: 

"l..;i crísu 111111wenal, bu prem;iturameute anun­
ciada por algunos p1•riód1co,1, t•,tá á punto dt• dar 
comienzo; hdcemos a nue,tro, hahitualt•s Jrrtores la 
just1c1a tic suponer que. cu,rndo (ldr espacio de tn•, 
dia~ nos ha11 visto desmentir lo-; rumores d11 crí,1;;, 
hahrau comprenoitlo que no negábamos su proximi­
dad síno su existencia. 

A las nueve de la noche de hoy se reunirán todos 
¡os Ministros en la pre~idencia del Con,t>jo. 

No puede señalarse cuál ó cualt•~ serán las cues­
Liont! que hayan de tratarse en esta rcunion: ni 
cual podrá producir uua di\·crgt•ncia !le opiniones 
entre los Ministros, y ser causa inmediala de la 
crisis. 

que lo fuesen tamhien los otros testigos D. Rafael 
Franco, D. Antonio Montero, D. Jose ;'\icolas de Sa­
la,; y D. Cinlo Franquct, en algunos de los cual,•s 
una in¡u~ta preocupasion contra D. C:irlos Casul(1 
pretlisponia admirahlemente para prestar entera fe y 
credito á lo que tcuí;i por conrenienle referirle doña 
V icen ta·: Bast:iría al parecer, que re5pecto á su.s de­
claraciones diremos la misma e~plicacion que hemos 
dado el halilar del limo. Sr. Saus; sin embargo, co­
mo hay en ellas alguna,; e~1iecies q11e 11uede durJarse 
si so rnfiercu al Lcstimouio de dof1a Vicenta Calza y 
otras que notoriamente sou apreciaciones de )os tes­
tigos, nos haremos cargo de ellas, ~in perder un mo­
mento de vista el prini;ipio generador de todas ósea 
los celos do doiu VieeuLa y su proposito de hacer 
que la sirvier,111 todos en la forma que hemos dllmos­
trado haber conseguir.lo que la sirviese el Sr. Sanz. 

D. Rafael Franco testigo sospecboso de parcia­
lidad y de ¡,asion coutra IJ, Cárlos Casulá, purs des­
pues de empezar haciendo un grande elogio de doña 
Viccnu Calza, dice que Casulá fué mal acogido ¡ior 
la familia, á la cual pertenece el letitigos y 1¡uien por 
consiguiente fué uno de los qull abrigaron presencio­
n_es contra n. Cárlos Casulá. Ademas unos dichos en 
gran parle, en su casi totalidarJ, y en lo que tienen 
de mas interesantes son absolutamente inexacto~ y 
desmentidos por otros testigos no meno, fidedignos 
y por los hechos consignado~ t' 11 el proceso. l)icc 
que la causa de los disturbios el'a ,da ,:onducta del 
marido despcga1Jo de su consorte, en trrgado á de­
vaueos amorosos, desatmdiendo el órden y las ohli­
gaciont8 de la casa: que estaba la esposa humillada 
mas y mas con 1;i noticia do una q uc:rida, cuyas c:1r­
tas cariosas al marido no la eran desconocidas. ya 
por sorprenderlas algunas veces, ya por verle mo~-­
tradas por su mismo marido, r¡ue (leprimia su digni­
dad con los elogios que hacia de aqm•lla: que la paz 
renacía algu11as veces con el término de las relacio­
nes soste11id,1s con una queri,Ja y con los proposito~ 
de la enmienda para volverá tpiehrant;ir~r poco des­
pues con nuevos desvíos y nuevas n•laciones con 
otras mujeres.• 

Negamos ;ihsolutameute la rxactitud !le torios y 
cada uno de los hechos tJLie se citan por rste testigo 
aun cuauda para darles el caractn tle nr,isimilitud 
se haya invocado el testimonio de la qne hoy cul1re 
la losa de un sepulcro. Todo el origen estaba donde 

Pendientes están de resolucion la cuestion de im­
prenta, la tle rcnnio? de Córtes, la d~ precau~;.ones 
wilitarr•s, la de llac1t•11da, Li de cre1l1to ¡rnl,l1t.0, Y 

l. lr,s no meno~interesaolt\,: pero, si hemo, tic atrn-
i • . f 
dcr Íl noticias di: per.•wna~ ,,nlinariamentc lHl"n 111 or-
madas, ui auu halir:'1 ti,: ll11garw ú la tliscu•íon de 

11 ¡11 .,una cue,tion eco11óm11·a 11i polític:1, ,11pnc,lo 
o . . . 1 

que algunos Mini~tro., p,1recen 1r d1s¡,1H'stos ~pan-
tt•ar ante todo la cuest1on de s1 l;i or¡,an1zac1011 ac­
tual del Gahincte re,pontle á la., ncccsíd:ule~ d!'I mo­
lllt'nto, á lo que dichos Ministrns d,lll una s?llli'IOII 
negativa, por lo que se mo~tnran re~uellos a sepa-
rarse del Ministerio. . 

Hoy se ha dicho que l'.1 cues~ion de fa Rema m~d~e 
será la manzana ele):¡ discordia en el seno del _Gabi­
nete; pero es completamente falso. Esta cuest1on no 
ha llegado á ser planteada. . . 

Indicase como cau ,a principal tle 1~ exc1sion en el 
seno del Gabinete, el distinto punto de vista de los 
Ministros sohre las medidas adoptada, con la prens_a 
periórJica, y las prera_ucior:es tomadas para prevenir 
los intentos revoluc10nar1os. Pero esto no es pro­
bablti. 

El ministro de Estado, Sr. Pachcco, manifestó, se-
gun Jlarece en la Granj.a, que el no admitía en la 
cuestion tle imprenta smo el que se sobreseyera en 
en las causas sometidas á los Consejos de guerra, 
sin necesidad de declaracion alguna do los tribuna­
les; pero debo decirse en honor de la ve~dat.l Y d~ to­
dos los Ministros, que el rJe la Gobernacion Y el Con­
sejo estuvieron unimimcs 1•n que se soh~eseycra en 
dichas causas. Así, pues, no parece pos1~l.e qne_ la 
cuesion de imp,·enta sea causa de la cr1,m m11rn1-
terial. 

Una cosa no obstante resuHa segura, Y es: Que el 
Ministerio, tal como hoy exi;tc, no coutinuar:í orga­
nizado n1ai1aua. 

Se ha dicho, no sabemos con que verdad, que el 
Ministerio se halla dividido en dos grupos importan­
tes. Pues hil'n, Ministro,; de uno y otro gn!po ~o 
han ocult.ado antes de ir al Con5eJo que el ~l1n1ster10 
no puerJe conLinu.r tal como se halla constituido. 

¿Qué vendrá despues? Al llegará este p_ur!t.o tene­
mos que caminar a ciega:., y en la i~pos1h11ldad de 
decir na~la seguro, creemoi cumpltr con n~estro 
deber trasmitiendo al público todas las presunciones, 
todos lo~ rumores. 

Dícese, que acaso el ¡,residente del Consejo no 
participe de la opinion de su, compañeros, res.pecto 
a ta con\eniencia tle la disolucion total del Gabmete, 
en la creencia de que no se debe declinar la honra 
tlel pueslo que ocupa mientras cu,•nte con la con­
lianu de la Corona y de las Córws. 

Oícese, que si el Sr. Mon no prc,;cnta su dimision, 
) S. M., á quien tlehe da Be cuenta de lo que pase 
en rl Consejo, no retira al actual presiden Le su con­
tidnza, el (jJbincte ~e completará con hombres del 
partido .moderado de los mai! avanzados en ideas 
liberales, como lo,i seiwre,¡ Ler:1u111li y Gonialez 
Braho. 

Din•sc, que si por la mi untad de la Reina, ó por 
que dimita el Sr. 11011, ba de constituir~e un nuev.o 
Ministerio. las prolJabilidades do pres1d1rlo se dm­
dcu entre los sci\ores duques tJe TdlLin y duque do 
\'atencia, segun la Corona t'll su alta sabiduría crea 
que tlL"ba couliar el mrndo á la union lilicral ó al 
antiguo parl1do moderado, con su,; ;efes naturales. 

Dll'ho t11du lo que ,e d,c•. no 1¡11ed.1 a lllll'Stro, lec­
tore,, y a 110,olros ru1s111os, rua,; que es¡.erar el rc­
,;111l.1do del Con se Jo <le esta noche." 

t::XPEDll'IO~ DEI, (,,U-;IWEB.&L PBlft 
,. cm·AOONO,\. 

Con fecha 1 O tlirig1•11 ilt>sde O\'iedo a nuei!­
tro eoh•¡.;a las }\'oveilades la si¡.:uit•nle c:,r:a. 

"~I c,tímado amigo: l'na ¡wrl'grinacion al ~epul­
cro de l'ch) o~ cu11;1 de la inde¡lt'ndcncia espailola es 
el deba que lodo ilustre I i,1¡rro contrae dtisde el 
momento en que llega á pis.ir el suelo ;1stúr, y muy 
p,1rtirul:1rmentc si e,; en oc;ision dt• celebrarse la fes­
tívid;HI religiosa 1kl dia 8 de Setiembre. Al bravo 
general l'rim, mas <¡ue á uingun otro, alcanzaba ese 
d1·ber, porque allí th•s.cansan las c,•nizas de los hé­
roe, que dieron principio á la colosal empresa de 
nuestra reconqu1sla, y el tuvo la suerte de haber 
si.Jo llamado por la Providencia a vengar en Africa los 
agra.íos de siete ~iglos !le constante Incba. En Có­
vadonga treruoló un puilauo de valientes el labaro 

le hemos sefialado y donde le señalaba la amiga ín­
tima, carifioga y antigua de los dos conyugrs: en el 
caracte un poco e.ri!ltnle de doña Vi cenia Calza, en 
eso que constituía la pe~ada cru: para D. Carlos Ca­
sulii, á que se refería ;i1¡uella en su carla, Todo 11ar­
tía de l'Se (:aracter _tm prJcu e.nymle, rJe e~c caracter 
que ocasinó la escena de la Carrera de San Geró­
nimo, <¡ue relicre otro testigo, escena en que ligura­
ban unas queridas q11e no existían y que solo vió en 
su imaginacion y por 1111 efecto tle 1a situa<'ion mo­
ral en que se eucontraba, la e~posa tlel caracter 1111 

poco e..i:19ente, á que alutlia la carta de Zaragoza. 
Due,1 111al'ido y caballero hahia sido D. l:arlos, y 

cuanto en contra suya se diga, t'S pura imaginacion ó 
una impostura; no es lo mismo decir que prJbar, y 
los que hablan de esa interminable serie de queridas, 
no podrán aducir las pruebas de su dicho y tendrían 
t¡uc bajar la frente ante un tribunal, sí les demandá­
ra de injuria por sus gratuítas y ofensivas asencio­
nes. Es absolutamente inexacto y ademas inverosí­
mil hasta lo absurdo, que D. Cárlos Casulá, aun en 
el supuesto negado de que hubise tenido una ma11-
ceha, huhiese ido á mostrar las cartas á su esposa y 
á promover wrdaderas tem¡1eslades, sabiendo cuál 
era el caracter y el est¡¡do de sobrescitacion de aque­
lla. La exactitud de los hechos referidos por D. Ra­
fael Franco ¡>uede grarJuarse por los hechos 1¡ue cita 
en su dcclaracion, hechos dcmentirJos en el proct•10 
Y no menos ,11irma1los por este y otros testigos que 
declar;in t'n el mismo sentido. Dice t•ntre otras co­
sas, que la difunta dcsconfiaudo rJe su consorlP q"e 
la habia ob/igfldo á poner la firma aprovechando su en­
fe1·111ed111J e11 un le&tame11to que se /e presentó y e.,te 
hecho es absolutamente it1u:ac10, como mas adelante 
probaremos: tlice 1¡ue tloiw V icen ta se vió Pn alguna 
oea~1on en la mayor escasez parJ atenderá l;is olili­
gae1ont's de su casa, de su mesa y de su persona, lle­
gando hasta el punto de haherla oirJo decir que note-
11i11 z11patos para salir de carn. 

Esto dice el testigo !), llafad Franr,o y esta es la 
misma t'S(l<'cie vertida por l'I limo. Sr. D. l\~igucl 
!ianz. Conocido el origc11, 110 puede ,1criminarse á 
rste testigo por lo que en e,te 111mlo dice, y c¡:ie uo 
es asercion ni apn·ciacion suya, si110 iuvrncion de 
doiia \'icent;1, co11 el ohjrto que ya dejamo, nun1fes 
t:i!lo. l'\i el testigo n. Hafacl Fl'anco ni los otro~ tes­
tigos que le han citado han caído en la cuenta de Jo 

...... 
1 -J~ Ja victoria; ~onó rn las alturas de Anseba ~I .• 

. . l l gr1 to, cu}o_, ern, n-p1tu·ron < ;·,pues lo1 :is las edades f' 
generacio11c, lia ,¡;¡ 1,1 co111pl!'La rx¡,los1on de la Y l 
rí,m~, y cr;1 m,·n1•.;t,·r qu~\ PI_ ve11eedor de lo¡ rn~~: 
roquíes, el !,(,ro,~ de lo, Ca,tille¡o,, fuese reveren~ 
á s,,ludar lo.; 1u,111c, d1~ loi pnmero, n•conquista. 
dor<·,. 

Lo mismo que ~e <•ncaden
1
a
1
n tor

1
1a~ las cau~as y su. 

cesos ('n la vitla de Jo, (llll! 1 1i,; •. 1ga una misteriOi 
relacion los nombrc.i que per,un11,c.rn la, glorias na~ 
cionalc~ á las graneles figuras que en la Historia se 
levantan como emhftirna y recuerdo rle los hec1i0s 
memorables. A~í J~ comprend1an los_sencillos calll. 
peRinos que, reumdos en_ grupos., victoreaban Por 
todas p:irte,; al gcner.al Pr1m; Y a~1 lo de_lllo§traba el 
eutusíasmo cou que a su ~re~~nc1a reíer1an la tra4j. 
e ion , atlulterada con 11111 fa:iulas, Y enlazando!a 
sirmpre á las recienteíl hazanas de que el africano 
fné testigo. 

Jl 11 é m11y brev-0_ 11 permanencia del ilustrehuéspe¡¡ 
entre lo, descendientes de _aquellos heroes que, 3n. 
tes de retirarse a la cueva, Juraron vencer ó llltrir, 
pero atravesó el país como si fuese llevado en trÍIII'. 
ro. Nadie hubiera dicho que era ~n desterrado., lit 
hombre sobre quien descarga sus iras el Gobierno 
aquel que de todos se veia agasajado. Si faltaba el 
aparato tle la reccpeion oficial, la expontaneidad4e 
sus numerosos amigos sobrepujaba con mucho al oh. • 
8equio que abyectos servidores le tributaria11 ea ti 
caso de que fuese brindado con los dones que el po­
der reparte. · 

A la8 ocho salió de Oviedo el general en la mafii,. 
na del 7, acom11añado de los Sres. Borbolla, Ü811Jle. 
ro, Gonzalez Alegre (D. Rafael) y Pedregal. Eml las 
once y media cu;indo llegó á ln6esto la comitin. Bt 
gener.il entró acompaf1ado de D. Pedro Sanchtj, • 
el carrua;e con que fuera á recibirle hasta el.in_, 
rJiato concejo de l'iiva. En lnfiesto le esperaba ya 
una cornision de nuestros amigoi d&C:mgas de Of1ii 
y al frente de ella lo~ Sres. D. Pedro Pellico y del 
Enrique Ceñal. Excusado es decir que lueaüea 4e 
trán,1i1.0 estalJan cubiertas de gente y llenos.los ha). 
eones de l:i,; casas inmediatas. · · 

Tenia el Sr. Sanchcz preparado un espléndido 11: 
muerto, del cual participaron varios amigOil!. lr¡ 
digno de la persona i quien se dedicaba; '! 1111q1e 
hora y media nada mas se detuvo el general ea il, 
fieslo, porque era nooesario u&üiiar el iiempo, fa4 
sin embargo lo ,uliciente para que pudiera liso.njear­
se del respetuoso areeto con que se le reeibia. · 

Algunos amigos salieron á despedírfe balta eois 
cejo de Panes, en cuyos límites le esperaban multl• 
lml do labriegos, que disparando cohetes J coa 
muestras de gran júbilo, Je victore.iron al pasar. Ali( 
se despidieron Sanche; y demás amigos de IJIJiealo, 
y entraron á formar parle del acompañamiento loa 
seMres Monasterio y Escandon. 

El tránsito hasta las Arrioodas ofrecia un agradi• 
ble especLaculo. Se presentaban los moradom, N• 
unidos uno5 en iJS co.inas inmediata, y otros á los Ja· 
dos de la carrcten, par.i salud.ir con aclamaciones 
al invicto general. .\ lo tejo~ se oia el estampido del 
cohete, y en un verd:1dero acontee1m1ent.o para \o• 
do~ la visita que esperaban con .osiedad. 

En tas Arriondds quedó sorprendido el general; al , 
encootrJr en mctlio tle la e¡¡rre~ra á un;i reapeabll 
seiiora anciana, que le detenia eon objeto de~• 
tem¡,larte uu momento ante sus ojos. Era la seiío, 
,le uno de los patriarcas de la libertad, del benemi; 
rito ciutlad,1110 D. Anlonio Maria Faez, que -ell R 
avanzad,1 ed.t<.I y trillutando religioso culto iMIM 
que siempre acaríctó, y a lo,1 hombres que atblt, 
mealc se consa¡;ran a su $Crvicio, si~uió al e:•I ? 
en su upetlicion hasta los riscos de Covadow, .¡ 
Bien merece un recuerdo ese anciano venerable, qlíé 0 
hov dedica todo su tiumpo á ohras de :iocaléulable 
be~eticio, y eon$ena todavía un cornon jófffl, lle< 
no de rs¡-ierJnZa, y que en su retiro y anciaAiltÑII 
cesa tle h.icer fenicnlcs votos por la causa de la li• 
bertad. ".Mucho he visto, decía, nada roe ha sa&~.­
cho: presiento que a!go mejor ba de venir. Ton, 
aprrmhdo que l.i hoja seca cae; tan solo la verde• 
con;¡erva en el árLol.u 

Incorporado e! señor FaeJ, y antes que es'8 -~ 
llero otros muchos, cuyo número exeedia de veiatlt 
tudos de Cangas de Onís, y entre quienes iba nu~ 
tro consecuente amigo el ex-constituyente D. V~­
te Rodríguez, siguió la comitiva hasta la nllt dt 
Cangas. HI entusiasmo con que allí ae le r~• 

!!ll!f 

que rJecian, de la vulgaridad que referian delJIII• 
gado, y es <¡uc desconoeian los motivos de la rela­
cion que la hacia dona Vicenta y no repararon ell 
que su dicho iba contra toda lógica y buen ketido. 
;,Como y aquien han de hacer creer que doña V~-
ta Calza había de encontrarse en esas apura<las SJ• 

tuociones rn que la pre$entan, como y a quien bao 
de hacer cret•r que apenas podia cubrir con la 111'," 
yor estrachez las obligaciones dv la casa, de la lidl 
y de sv per,ooo, es decir, que estaba muerta do 
hambre y desnuda, cuando en la casa de es,1 mis111r 
ttliior,1 y il() 1ire cómo1l,1s, me,as y ar manos, abt441laba 
la plata, cu rn,lo babia no solo cubiortos abundan1es; 
sino otros va ríos efectos del mismo metal, como cap• 
deleros. vaso,, tazas, hueveros y cajas: cuando te· . .. 
nía varías alhajas de pedrería. y sobre todo, cuandO 
nada le fallaba pues O. Cárlos Casulá proveia á to-
cio con esplentlidez? ¿hubiera carecido de lo neees!· 
rio, abulllfaudo lo superíluo y de valor? no habrll 
vendido los candeleros ó cualquiera de los efect()S 
que podían instituirse con otro metal de menos pre-­
cio? ¿Uabria podido dar los conciertos ó tener las re-­
uniones que tenia do vez en cuando, con IOS gas~ 
consiguientes de piano, refresco y demas que co~· 
go tr.ien semejantrs recepciones? Vease la dilig~ncta 
lle reconocimiento de la casa y en la descripcton 4 

cnumeracion de los efectos que en la misma se en­
contraron, se tendra la respuesta it la conseja de los 
apuro, 1le (loiia Vicenta Ca Iza. • 

Son absolutamente inexactas y puras invenc!00ei 
cuantas se refierrn ~ pretendirJas ilícitas retacwnet 
con la perfumim y la seíiora Boto á quienes q~ed• 
salvo su derecho contra tos que las han in, uriadº 
grave~ente poniendo en lenguas su honrra;_ Y es un~ 
nueva mvencion la de la dilapitl.1ciou de bienes ~o 
tales, que se atrihuve a D. Cárlos Cas.ilá: 110 es dila· 
piJador el honra1lo y diligente padre de íamihas, quo . . uJ 
tiene una desgracia ó sufre un contratiempo en s 
negocios, de,pues de haber puesto el mayor esmero 
en sus gestiones: no es dilapidador el marido qQtl 
procura aumeut,1r por medios Jícilitos, los recursof 
con que cuenta ¡ura cubrir sus compromisos: las 
desgracias no son cuipH y por aquellas á nadi_e pue· 
de con justicia acusarle tic dilapiilarion. No dicf por 
aboaa mas la tlefonH at't'l'<!a de este testigo, reset· 
váuctose Volver á nombrarle al tratar del teSI& 
mento. ( Se continuará) 



indescriptible. Vítores que no se interrumpieron uo 
solo mom•rnlo, lo, him11cJs marci,,Jes de una orqucs­
La trai<la para el olijdo, y la in,111idad de colictcs que 
surcaban los aires en todas dirt'cciones. daban á la 
entrada del gcncr~I un a~pcclo que difícilmente se 
hutncra so~ped1aúo. Ya no eran un1crnH·nte lo, se­
iiores ~lclla, NcJril\ga, Roy. Colipni, L:1Lira, C1hielles, 
Carriedo y otro mucho,, cuyos 110111!,res 110 rl'corda­
mo3, sino que la villa en masa y gran parle de l11s 
lugares limítrofes habian acudido para estrechar al 
paso la mano del general. 

¿Eslu suce<lcria porque la escena pasab;i cu un ex­
tremo de la provrncia, y porque allí fuese tolerante 
el seiwr gohurna<lor civilt Nada de eso. A la entrada 
del general Prim había precedido la de un emisario, 
cuyas instrucciones verbales euvolvian promesas en 
un caso, y amenazas para otro, con el fin de que 
fuese fríamente recibido uno do nuestros mas ilustres 
capitanes. ¡Cuánta ridiculez! ¿Qué peligros hay en 
que se festeje á un general7 ¿Qué riesgos corre la 
tranquilidad pública por dar expansion á un senti• 
miento enérgicamenle pronunciado? Pequeíiez, y 
pequeflez incomprensible, es la de los hombres que 
rigen los destinos de esta mal- aventurada nacion. 
Se procuró por todos los medios imaginabíes hacer 
entenderá la poblacion que se pooúria al ltor<le de 
un precipicio, dispensando al desterrado de Madrid 
un cortés recibimiento; y todos, sin excepcion, han 
ido á ofrecerle sus respetos: delante de 103 balcones 
de su casa estaba reunido uo gentío inmenso; se ce­
lebró la llegada del huésped con música, cohetes y 
fogatas: y manifestaba la juventud sucóntentamien­
to, sin mas oposicion que la rntencional de quienes 
en sus casas devoraban silenciosamente el amargo 
pesar de ver contrariados sus planes y defraudadas 
las esperanzas d6 la autoridad superior de la pro­
Yineia. 

El general Prim fué suntuosamente hospedado con 
los amigos que desde Oviedo le acompañaban, en 
easa del consecuente progresista D. Benito Carriedo, 
uno de los patriotas mas clcci<lidos que cuenta aque­
lla localidad, 

Mañana daré á V. noticias <le su visita al santuario 
de Covadonga, y ,u regreso á la capital." 

Leemos till el lndependienle: 
aLa Epoca, eo uo esteoso artículo, despues de ana­

lizar la situacion que atravesamos y de anatematizar 
la acti.tud que una parte de la prensa ha tomado, la 
manera acre, dura e inconveniente con que defiende, 
no sus principios, sino los personales mtereses de 
fraccion ó de partido; despues de entrever que por 
estos medioHe va á la revolucion, y que hoy la re­
voluciones la anarquía, acompañada de Ll de5truc­
cion de las mas venerandas instituciones, pide al Go­
bierno que con enérgica mano, y sin faltar en lo mas 
mínimo á la Constitucíon ni á las leyes, restrinja esas 
manifestaciones revolucionarias y haga entrar á los 
partidos en una órbita legal de accion. 

Acordes con nuestro estimado colega la Epoca, en 
que se viene bacieodo uoa oposicion cruda, incon­
vt1niente y desatalentada; acordes en que hoy, lejos 
de <li!cutirse principios, solo se di~cuten personas, y 
en que un estado de cosa; semejante solo con<luceá 
lar11volucion, que seriJ ttJrrible y destructora, pre­
guntaremos á nuestru ilu,Lra<lo colega si cree que 
resr.ring1enúo pue<leu evilarse los m,tles que augura. 
No3otl'Os lo dudamos; mrjor dichü, y lo hemos ya 
repetido, la3 restricciones no hacen m;¡s que ex:icer 
bar las pasiones poljticas y precipitará los hombres; 
ademá!, Espaiia no es Madrid, como por algunos 
equivocaúament11 se cree; y si ~s cierta t!Sa fruicion. 
esa calma que nuestro colega dice se disfruta en las 
provincias, no tema nuestro colega que el órden se 
turbe, ni que venga la revolucion; pero si, por el 
contrario, ni la calma ni la venlura existen en las 
provincias; si el malestar se siente en lodas partes,· 
de poco sirven la.i restriceiones; la fuerza solo pre­
cipitará los acontecimientos, en vez de evitarlos." 

Razoo liene nuestro colega : no es la repre­
sion el mejor sistema para conjurar las revo­
luciones: un hombre importante del aoligno 
partido moderado lo ha dicho, fusilar no es go­
bernar. Cuando por culp<1 de Gobierno9 impre­
visores ó injustos, se siente on el pais un pro.:. 
fundo maleslar y una continua inlraoquilidad, 
el remedio no es. no puede ser la represion: 
ese sislema podrá, por el momento. ahogar la 
,oz de los descontentos y hacer que la superfi­
cie de la sociedad aparezca tranquila; pero 
una vez pasada la impresion du terror que ese 
sistema inspira, cuando despues de los prime­
ros momentos el ésplrilu público se rehace, el 
desconlenlo violentamenle conlenitlo estalla con­
vertido en una poderosa revolncion • que arro­
lla cuanto á su paso se opone. 

El Gobierno que lieue la conciencia <le sus 
deberes, no reprime, no debe reprimir dura­
mente todo síntoma de <lisgnslo que nole en 
el pais : su deber es otro; s11 deber es estudiar 
los mo1ivos que hao dado oríi5eo á eso disgus­
to, examinarlos y satisfacer, en lo que sean 
juslas, las exigencias de los que sienten el dis­
gusto ó se hallan poseídos de intranquilidad. 
No olviden los Mínislrns y sus defensores que 
quieu se halla disgustado es el pals, y que el 
primi>r deber de los Gobiernos es satisfacer las 
necesidades de aquel cuya gobernacion les está 
encomendada. 

No lema la Epocu, que es el d_iario que ha 
inspirado las palabras que hemos copiado de el 
Independiente, que la oposic1on de la prensa 
periódica ~ea dura, violenla é inconveniente; 
porque si no hay razon, como ella cree, que la 
j uslifique, el pais la mirará con el desden que 
se mérece; al paso que si exislen motivos de 
acre oposicion, aun cuando los periódicos no lo 
hicieran, el país, c¡ue senlina los efoclos de una 
mala adminislracion, miraria, á pesar de todo, 
con prevencion á los malos gobernantes. 

Por lo demas, hemos extrañado q~1e el pe­
riódico de las metlias 1in1as, de los paliativos y 
de las transacciones, la dulce y meliílua Epo• 
ca, en fin , venga hoy pidiendo medidas re­
presivas y abogando por una polilica enérgica, 
que haga entrar a los partidos dt·nlro d , la ór­
bila legal. l Pobre Epoca 1 ¿ Du cuándo acá la 
coqueta y risueña h"poca se ha rueli<lo á terri-

ble y pi,fo medirlas duras y enérgicas contra los 
· picaros oposicionis!as? ¿No comprende que 110 
es'a l'n carac:er al n·prl'~Pnlar semPjante pa-
1wl? lh•je c~o para el furil.J111lllv Diario espa­
iiol 1í para el lcmib!e /J('o del pais, y ella hága­
nos la guerra á fuerza de almibarados calili­
t'ati\'OS y dnlre!l y galanas fra~es, si <!!! que el 
lemor de qur se an1111'.11 con la muerte del Mi­
nisterio las famorns reparacionc·s de que han 
sido objeto alf.(unos do sus amigos, no ha cam­
biado su naturaleza. hacii!ndo hoy que apuez­
ca lanlo mas !erriblPmen!e dura, cuanto mas 
dulcemenle sensible fné antes. 

En esto pals lodo es permitido. D. Joaquio 
Francisco Pacheco, ministro de Eslado, aparece 
con esle mismo lllulo como presidente de una 
sociedad de seguros, lit u lada 1'esoro de llladrid. 
Creemos que los asociados han buscado exce­
lenle apoyo para prorperar; porque al fin, si un 
Minislro no liene influjo, ¿quién le ha de lener? 

Dice 1111eslro apreciable colega la Discusion: 
«Leemos en un periódico ministerial: 
■ Hace algunos dias ha aparecido una nueva ca­

lumnia contra la uoion liberal: la de que a~pira y 
trabaja por el establecimiento de una regencia. Los 
periódicos progresistas son los que se han converti­
do en propaladores y mantenedores de semejante 
idea," 

Pues no es esto poco antiguo que digamos. 
¿Se acuerdan ahora los periódicos ministeriales de 

rechazar la noticia? 
La tal noticia se está repitiendo de boca en boca 

hace ya mucho tiempo.» 

Conleslando el Contrmporáneo á cierlas apre­
ciaciones hechas por la Democracia con motivo 
del nombramiento Je D. Luis Gonzalez Brabo 
para la embajada de Roma, dice lo 11ig11iente: 

«Lo primero que se nos ocurre advertir es que el 
periódico democrático y algunos otros colegas nues­
tros ponian en <luda ese nombramiento, !luponiendo 
que los antecedentes del señor Gonzalez Brabo, sus 
opiniones eran un obstáculo para que el Ministerio Je 
nombrase, enviando a Roma un hombre público re­
presentante de las ideas liberales. 

Ese nombramiento, sin embargo, se ha hecho, y 
aunque no sabemos lo que para ello habrá mediado. 
sí ~abemos que el seíior Gonzalez Brabo defiende 
hoy las mismrs doctrinas, las mismas ideas, abriga 
creencias idénticas á las que ha expuesto y defendí• 
do con calor y con el brillo de su elocuente palabra 
en el seno del Parlamento. 

Las ideas que entonce, defendía son las que hoy 
profesa, la5 tendencias que entonces mostraba son 
¡as que hoy guían sus pasos, el mismo respeto, el 
mismo amor abriga, en fin, hncia la idea de progre­
~ivo pero ordenado desarrollo de nuestras institu­
ciones, que entonceg, como hoy, ~on la base firmísi­
ma de sus rreeur,ias. 

El sei10r Gonzale1. Bra ho va á Iloma represenunrlo 
al partitl:i liberal e~p:1i1ol, y ronol:idas <·orno son la~ 
doctrin;i, que nuestro ~migo ¡irore~a, dl•h¡•mo~ ~upo­
ner, que el Gobierno al elegirle (;1s habrá tenido en 
caen ta; y al llamarle para d!'sempeiiar tan importJn­
te pue~to, le halirá llamado por lo que e~, por lo que 
signitica, por lo que repre~enta en el rampo de la 
polílic;1 espaf1ola.• 

No,o:ros, aun cuando e~!amos plPnameulo 
convencidos de qne la. DPmocracia sabrá sos­
lener perfoclamen\e la polémica, no hemo:- po­
dido resistir al deseo de decir algo sobre ese 
inesperado nomhramienlo, haciendo de paso 
algunas preguntas, que nue,¡lra impertinentec"­
riosidad espera serán contestadas por el Con­
tempordneo. 

Nosolros hemos sido do los qne bao dudado 
que ínera de embajador á !loma una persona 
de antecedentes liberales, y la duda que sobre 
esto hem · s abrigado , no la hemos podido des­
echar todavla, á pesar del nombramiento del 
Sr. Gonzalez Orabo. Cierto es que el jefe de la 
antigua minoria moriera<la expuso en una so­
lemne ocasion sus ideag liberales sobre la cues­
lion de Italia; pero no lo es menos que de en­
tonces acá ha podido cambiar de opinion, y 
esta suposicion nuestra no puede ofender al se­
nor Gonzalez Brabo, puesto que 8i obra como 
en otras oea8ioues lo ha hecho, ~11iad!l por un 
proíundo convencimiento y por el dcsintllres y 
el am1Jr patrio, la modilicacioo de sus opiniones, 
lejos de ser una falla, seria 11n lit u lo de gloria. 
Conocido es do lodo e! mundo aquel axioma 
que dice: de sabios es mu.lar de consejo. 

Dice nut•s!rn colega que tas ideas políticas 
que hoy delicnde D. Luí~ Gonzalez Brabo son 
las mismas que lan brillantemente ha soste11ido 
en el ~ono del Parlamento. Nosolros confesa­
mos que nueslra ignorancia e, mucha, y nuos­
lra curiosidad excede á loila consi<leracion; por 
eso vamos á dirigir ~á ar¡ucl periódico algunas 
pregonlas, cuya coo!eslacion Yeremos con su­
mo placer. 

¿Qué ideas poll!icas delicnde hoy el Excelen-
1[8imo Sr. D. Luis Gonzalcz Bravo, las qno de­
fendía en las columnas del Guirigay y en lo~ 
rsral1os del Congreso an!es de 18l3, ó las que 
empezó á deferufor círnndo fué nombrado presi­
tlenle del Con,;ejo de Ministros y minislro de 
Eslado, defensa que le llevó Iias!a los íusila­
mii•ntos de Alican1e y Cilrla~ena'i' 

rQné ideas poll1icas defiende el brillante ora­
do; moderado, las que defentlia el presidenlo 
de la comision qne pr¡,srn:ó á la aprobacion del 
Conoreso la ler de imrrenla de Nocedal, ó las 
que ~xpu~o ante el jurnilo 1hi_j11eces en su bri­
llan le defensa dd Contemporaneo? 

¿Qué ideas poli1icas defiende el a.nliguo en­
\usiai-la miliciano nacional de Madrid, las que 
eos!l'nia cuando ~al111laha con júbilo en e, lea­
lro de Oriente á la virgen democracia, ó las que 
ha maoifeslado volando, so:ileaiendo y defeo• 
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LA ,NACION. 

dieodo á Ministerios Ian reaccionarios como el ,
1 

actual? j 

C11ando el Contemporáneo dé con!t•s!a1~ion a 
e,;as prt•gunlas, podremos salwr cu:d e5 la sig­
n:licacion pnlí ic,1 del 11omhra111ÍPnlo del sei'íor 
Gonzalt·z l.lrabo parn la cmba¡ada dtJ Roma. 

El Diario espaflol, a propósito de la pala­
bra :.o/ocho, dicti entre otras cosas lo_ que 
!iigue: 

«Nosotros nog hemos dera1wlo en In].!.: los se,os 
para averiguar el signitk,1d:J de e,ta palabra: hemos 
consultaúo á vario, amigos de ilustracion reconoci­
da, que so han quedado tan en ayunas como nos­
otro,. Zolocho, si no nos equivocamos, debe haber-

La Razonespafiola, periódico minislerial has- lo oído uuc,trn colega en :il¡;un establecimiento ve-
la los tuétanos, al r,onlestar a lo que varios pe- terinario. 
riódico8 babian indicado acerca de ,si el Gobier- ¡,Con que zolocho, am~do colega? l>ese,tremos que 
no piensa anular la medida ad11p!ada con el usted se alivie." 
general Prirn, dice, flll0 mienlras subsistan las Efecth·amen!e; no en un cslablecimien!o de 
causas ,1ue hicieron necesaria esla medida, no i veterinaria, aun<111e lo~. h~y mucho mas honra­
variará la siluacion del marqués de los Casli- 1 <lo~ cine olio; es1ablec1mw11lo, de lo, c¡ue no 
llejoq, ~e puede hablar decmremente; p~r~ si e? una 

Son sos propias palabras. J~bo11ería lrnmos e~cont ~ad1>. u? D1ccwnar10 na-
A la verd1td, desearíamos que nuestro colega cwnal, ó gran D1cc1onano clas1co '.le_ la leng1~a 

nos hiciera el obsequio de decirnos qué causas e11pañola, el ma~ completo de los 14mcos ~ubh­
son esas que hicieron necesaria la medida lo- · r.a.do~ hasta ~I d1a, ~~r D. Hamon ~oaqurn Do­
mada con un bra\'o general del ejército. cuya m1ng11ez. sélm~a ed1c10n, lomo 11, 1mpre~la de 
espada ha eslado sit.lmpre pronla a ta defensa de Mel~ado, Madnd ~lle de San la Teresc1 nuru. 8, 
la liberlad de la pal ria y de la Reina, y sobre págma 1789., pnrne1·a colum,na, Hne_a .62, el 
todo con un senador del Reino. cual dice: ZOLOCHO, ZOLOCUA, adJellvo fa-

c:.eemos que la Razon espatlola nos compla- milta1:. Simp_le, ~diota, menlecato, majadero, 
eerá, pueslo que hasla el presente no hemos al11rd1d~, 1111cio,. ignorante, torpe ó poco erepe­
podido traslucir las causas á que nuestro colega dilo. Vease, correton, vago. 
alude. Conque, amado colega, desearemos que le 

En Manresa se quejan de las malas condicio­
nes de las cárceles, especialmentd de los cuartos 
que sirven para l0s incomunicados, que s011 in­
salubres por lo húmedos y mal Yenlilados. 

Llamamos sobre el particular la atencion de 
quien corresponda, si bien creemos que será 
ioúlil. 

En España no se pien5a mas que en construir 
cuarteles. 

Cárceles, escuelas, museos ..... lodo esto son 
peqne'ñeces, de que no vale la pena que se ocu­
pen oueslros Go!Jii,rnos. 

El pueblo grila, y con razon, por lo que es­
tá pasando r.on los billeles del Banco de España. 
Todos los días se repilen en los estancos escenas 
como la de que nos ocupamos hace poco, ocur­
rida en el que eslá jnn!o al Correo. El domin­
go por la larde un caballero fué á comprar 
veinte sellos de franqueo eu el eslanco dti la 
Puerta del Sol, frente del café Imperial, y pa­
gando el imporle de aqnellos con un billete de 
cien realei, se lo rehusaron, pre!eslando que 
no tenian cambio. El sugelo manifestó que le 
bacian fal:a los sellos y que no tenia olras 
monedas; pero fué predicar en dl'sierto. ¿En 
q11/i q1H"<lamns. pues? ¿Son moneda corriente ó 
no l"s b1lle:es du uue-tro ya célebre Banco? 

Cnmn la 01ra Yez, creemo~ que los ¡11iriótli­
eo, 111:ni~Ierial,•s, ó sea la prensa sen·ilnwnle 
aduladora cid Gobierno, se hará el sueco. res­
pecto de nue~lras insinuaciones. 

Nos asociamos con m 11cho guslo al espíritu 
que re,,,elan la, si~uientes lineas, que lomamos 
del 1'ri1111{0 yranadi,w. 

Nuestro amigo el bra,·o é iluslrado coronel 
D. Enrique Sanz ataba do ser víctima ,le una 
medida inju81ilicahlP, hija del miedo que reina 
t•n el cora1.ou de algunos hombres pequl'ños, 
cnrn mayor fanta:.rna es su conciencia. Por 
roriuna, e:ila situacion uo puede durar, y cual­
quiera que sea el Ministro que suceda al seilor 
Marchessi, harájuslicia a las dislinguidas cua­
lidades que concurren en el Sr. Saoz. 

Hé aqui el citado su1Jllo: 
Bien, 8r. 1'111rehe•■l. 

Ayer salió para Zaragoza el coronel D. Enrique 
Sanz, de quien nos ocupábamos e~ nuestros núme­
ros anteriores: satisíccho puede 1r este jefe de las 
pruebas del general _aprecio_ que le h~n manife_stado 
sus antiguos subordinados sm excepc1on de nmgu­
na esper.ie, lo que desde luego forma el juicio de 
este coronel; pues que siendo uno de los mas sevti­
ros que hacen cumplir sus deberes. á todas las cla­
ses, su buen tino en el mando hacia que todos re­
doblasen sus desvelos para darle á conocer Jo con­
Lentos que se encontraban bajo su acertada <lirec­
cion. Notable fué la ór<len tle despedida que <lió al 
entregar el mando del cuerpo; excilando á sus su­
bordinado< a que continuen como basta aqui cum­
pliendo con sus deberes: recomi_enda la ma~ _esqui­
sita subor•.inacion, como la primera cond1c10n de 
todo buen soldado: manifieQta su cumplida satisfac­
cion, porque al marchar. d~I regi_mi_eoto, lo ~acede­
jando en 1.Jlanc_o la estad1suca cr~m1oal, y _sin haber 
tenido que a phcar el ma3 pequen o correctivo, erec­
to de la conducta observada por todo,: y en un pár­
rafo lleno de sentimiento militar, anima al soldado á 
que persevere como basta el dia con la misma; ha­
ciéndoles comprender las ventajas que les resulta. 
rán: dice asi. « Proseguid con esa noble conducta: 
con ella sereis invencibles en el combate: con ella 
sereis queridos y respetados de vuestros conciuda­
danos: con ella recibireis bien de la patria y de la 
reina. Con esta noble conducta alcanzareis una hon­
rosa licencia que o~ releve del servicio que la pa­
tria necesita de sus hijos; Y entonces vuestros an­
cianos padres s,1ldrán á esperar con lúgnmas do go­
zo estrechando tiernamente entre sus brazos al que 
dejando <le ser bravo soldado, principia á ser hon­
rado ciudadano. n 

Con el u ye dando las gracias ít lodos los señores 
jeíes y oficiales por la eficaz coo_re,racion que le han 
prestado para conservar el rcg1m1ento con la bri• 
llantez que lo dejaron sus antecesores. Rebien, se­
ilor Marchessi. Jefes como el de quien nos ocupa­
mos, no deben recibir mas recompensa que la que 
su altisima prevision le ha dispensado. ¡¡Qué tacto 
tiene V. E!! V. E. dice: «Los hombres deben servir 
para todo, y el cornnel de Sagunlo no vale mas que 
para mandar soldados; pues fuera ese exclusivista: 
si no hubiera raquitis en esta tierra; si h11biera jus­
ticia ,;m el mundo, V. E. debia ser ministro de la 
Guerra,· per in :ecula seculo1'u111; y entonces ... ¡ ¡Ay 
de la Europa!! 

aproveche. 

La Razon e1paflola, para asegurar que el mi· 
oislerío está revenlando de salud y lleno de vida, 
en un articulo que lit u la Dudas, dice mlrll o Iras 
cosas á cnal mas saladas. 

(!Andan á vueltas todos los periódicos de oposicion 
con dos asuntos: mejor dicho, con do~ presunciones; 
menos aun, con dos presentimientos, que los traen 
mareados, inquietos y poco menos que aturdidos. Lo 
triste del caso es que, tanto como tiene para ellos de 
dulce y hafagüei10 el uno, tanto tiene el otro de 
desabrido, amargo y desesperante. Las oposiciones 
en e-te punto son muy lerdas; renuncien á _la ilu 
sion, que ilusiones y nada mas, de la próxima caida 
del actual Gabinete, y se a borrarán las angustias y 
los tormentos que les hace sufrir el temor de que 
pueda sucedcrle otro lltinisterio de union liberal,,, 

Tiempo perdido, querido colega. 
El esquiloo loca á muerlo, y el Ministerio 

huele á difun10 que corrompe. 
Nosolros ni quitamos ni ponemos rey; a la 

Correspondencia con esas, que al ocuparse de 
tan lúgubre asunto, dice en resúmen que lo de 
la crisis empieza á ser ,·erdad. 

Lo ~enlimos eo el alma, y tan lo senlimos,que 
acompafiamos á nuestro cofrade lo mas senti­
meolalmenle qne podemos en el sentimienlo que 
nolicia tao poco fausta le debe inspirar. 

El periodico clela!or, léase la llegeneracion, 
al oc11pa1·~e del encabezamien:o de 111\1 corres­
po111i<•ncia de Grecia, que inserlamos en nneslro 
llllllll'l'íl del 11. dic,i con l.i in!encion mas sana: 

• Dice LA NACION , diario progresista , sin que se 
haya metido con él el juez de imprenta, etc., etc." 

füperarnos del ministerio de la Gobernacion 
se a!it•ntla, corno se merece, la feliz di.~¡rnsicion 
del diario neo, y sn le seliale un puesto dis1in­
g11ido y bien dotado, ó en la inolvidable y pro-, 
vecho,;a secreta, ó en la fiscalla de imprenta, 
creando un destino de soplon iolencionado y 
disperlador de sospechas, bien dolado , con el 
eual pueda nneslro cari!alivo colega, sin darse 
malos ralos ni quemarse mucho las Cejas sobre 
las cuarlillas , llenar debidamente y con ele­
me11lo1 la honrosa mb1ion que con la prensa pro­
gresisla viene lle11ando de alguo tiempo a esta 
parle. 

Segnn vemos por varias correspondencias que 
hemos recibido de Alicante, el día 1 O se ,ió 
aquella poblacion ex!raiiameo!e sorprendida con 
la guardia civil dtJ toda la pro\'iocia qLie se 
concentró en ella, y con las ritliculas medi­
das tomadas con lodos los empleados, a quie­
oesse oblig1) á dJr las señas de sus casas para 
reparlirles armas, caso de que sacara la cabeza 
e8a monslruosidacl llamada rcrnlucion. 

¿Querrán decirnos lo~ periódicos noticieros 
qué razones tuvieron las autoridades de Alicante 
para lomar e,as medidas, q ,rn alarmaron á aque­
lla pol>lacion? Acaso querrán aquellas autori­
dades rivalizar con !as de Madrid en ofrecer 
cspecláculos divertidos á sus gobernados, y ce­
losas de lo <le la .Montaña. del Pdncipe l'lo ha­
brán querido dar tambien su ridicula far8a, con 
alarmas lan deslilnidas de fundamento como la 
que tuvo lugar el sábado úllimo. 

Ayer llegó á esla corle nueslro eslimado 
amigo y correligionario el Excmo. Sr. 1). Pas~ 
cual Madoz; le damos la m:\s cordial bienve­
nida. 

Dice la~ Noticias: 
«A la hora de entrar nuestro número en prens:i. 

hemos sabido, aunque no por conducto oficial, que se 
ha expedido una Real órden dirigida al general Pin·­
zon, disponiendo que por ningún concepto abandone 
las islas Chinchas, y que en todo evento esté pronto 
á sostener la dignidad del pabellon espaiiol. Nos in­
formaremos de lo que ha ya de cierto en el particu­
lar, y mailana lo comunicaremos á nueslros lec­
tores." 

f'UESTION DE AMERICA. 

Con11111lt'at'lone11 f"nt .. c el Gobierno 
de Cl■lle '1 t'tl re¡1re•e11&an&e de E•-
paiu,. 

( Conlinuacion.) 

ccL!lOACIOK 11B ESPAf.A BN CHILE, 

Santiago de Chile 13 de Mayo ,le 186í.-Excelen­
tlsimo señor.-Muy señor mio: Por su circular 11 
del corriente quedo impuesto de que habiéndose 

dignado el Excmo. señor presidente de la repuhlica 
aceptar la renuncia que el honorable Sr. IJ. Manuel 
A. Tocornal le ha presentado del cargo de ministro 
de llclaciones exteriores, ha sido V. E. llamado á 
ocupar el pue~lo que ha quedado vacante por dimi­
sion de aquel distinguido ciudadano. 

Mucho me complaceré que animado V. E. de los 
afcct11osos sentimiento, de sus antecesores, contri­
buya con su il113tr:,cio11 á estrechar las sinceras re­
lat·,iunes que han exi,tido ~iempre entre el Gobierno 
<le Y. E. y el de S. M. C., á quien tengo el honor de 
represen ta r. 

Al manifestará V. E· mis leales sentimientos me 
permitirá llamar 8U atencion sobre la uota que dirigí 
á su predecesor en i del corriente, y cuya categó­
rica contestacion me es urgentísima, ¡iara poder in­
formar á mi Gobierno con la exactitud y precision 
que el deber me impone de los sucesos que han me­
diado en la república desde el 2 del actual hasta hoy. 

El infrascrito ha visto con dolor que uo hecho ais­
lado ocurrido entre el Gobierno del Perú y el comi­
sario de S . .M. C. cerca de él y el comandante de su 
escuadra en el Pacilico, D. Luis Hernandez Piazón, 
ha servido en esta de pretexto para la formacion de 
asambleas populares, belicosas actas y eonilictos 
que, si no han tenido funestos resultados, ha sido 
solo por la moderacion de los subditos de S. M. C. 
y la justieia que les han hecho las personas sensatas 
que se apercibieron del objetó de tan extemporá­
neas é inusitadas demostraciones. 

La iluslracion de V. E. tambieil le habrá hecho 
compreudor que vastos y tenebrosos planes para 
perturbar el órdeo son los que impulsan ~ los auto­
res de la exaltacion que han sabido imprimir en to­
das las clases de la sociedad para arrastrar al Gobier­
no <le la república á un rompimiento con el de S. M. 
Católica, seguros de que este, que en ninguna parte 
entabla reclamaciones injnstas, no dejará Jamás que 
ni su pabellon ni sus súbdito.; sean atropellados ni 
sirvan de pretexto á los perturbadores del órden. 

Diariamente registran los periódicos actos y demos­
traciones contra el Gobierno y súbditos de S. M. C. 
¿Tiene tratados celebrados el de Chile con el de 
s. M.? ¿Los ha infringido este? Si los tiene, su deber 
es cumplirlos religiosamente; y si no lo hace sin cau­
sa justificada, incurre en la responsabilidad cónsi:. 
gulcnte. 

El que suscribe, repite, ha visto con pena (aun­
que sin sorpresa) los inusitadbs actos etc., etc., que 
desde el 2 han tenido lugar; pero no sin Uli pro'ftJn • 
do sentimiento, que el Gobierno de la república no 
haya puesto el oportuno corectivo á quienes podía, 
y h~y¡; permitido que hasta en los establecimientos 
públicos de e<lucacion costeados ó auxiliados por 
fondos tiseales, se lleve el delirio basta el grado de 
pervertir la inocencia de los niilos haciéndoles pro­
nunciar loas y redactar protestas, reviviendo odios 
y envenenando la amistad que existia entre ellos y 
los tiernos hijos de los espaiwles,' vejados éon mor­
daces dictados y obligados por éstos medios á con­
tribuir con las erogaciones que comisiones muni­
cipales solicitan de los alumnos. 

Si el Gobierno de la republica no pone un fuerte 
dique a la exaltacion que se nota, y desgraciada­
mente por dicha causa surgiesen los conflictos que 
se buscan, y el paltellon de S.M. C. ó sus súbditos 
fuesen vajados al infrascrito le quedará la satisfae­
cion de haber llenado su deber, y dará cuenia á su 
Gobierno para que haga valer su derecho en el modo 
y forma que lo verifican la.~ naciones celosas de su 
honra. 

Sobre muchos mas desagradables inciden tes debe­
ría llamar la atcncion de V. E.; pero no lo verificaré 
basta tanto quu reciba la contestacion que V. E. 
tenga á bien darmo. 

Cábeme el honor de ofrecer á V. E. el testimonio 
de la distinguida consideracion con que me suscribo 
de V. E. atento y seguro servidor.-(t'irmadoJ. 
-Salvador de Tavit·a.-AI Excmo. señor ministro de 
Relaciones exteriores de la república de Chile.,, 

(Se coniinuará.J 

La Gacela de ayer tr¡¡e un Real decreto declarando 
Césante del catgo de enviado extraordinario y Mi­
nistro plenipotenciario cerca de s. l\f. el rey de Por­
tugal, á D. J(lan Jimenez de Sandoval, marqués de 
la Rivera, nombrándose en su lugar á D. Diego Coe­
llo y Quesada, enviado extraordinario que ha sido 
en las cortes de Turin y Bruselas. 

El marqués de la Rivera queda nombrado con el 
cargo que tenia, cerca del imperador de MéjiQo. 

Se ha resucito que el esparto en rRma pague por 
derechos de importacion 5 rs. 7a cénts. en bandera 
nacional, y 6 rs. 90 cénts. en bandera extranjera. 

Se halla ncante el registro de la propiedad de 
Riai\o, de cuarta clase, con fianza do i.500 rs., en 
el territorio de la audiencia de Valladolid. 

Ha sali<lo de esla corte para Málaga eo uso de ¡¡. 
cencia el juez de imprenta Sr. Borrajo. Durante su 
ausencia Je reemplaza el Sr. Martinez Yanguas,juez 
de primera instancia del distrito del Congre-so. 

Ha llegado a Lérida el doctor don Pedro Mata1 

que regresará á esta corte en la presente semana. 

Nuestros lectores observarán en el número de hoy 
escasez de despachos tel•.-gráficos: segun nos anun.­
cia la Agencia Peninsular, la linea telegráfica do 
Francia está interrumpida, y por este motivo los 
partes se reciben con mucha irregularidad. 

Se ha aprobado la trasferencia hecha por don 
Eduardo Bové á la compaíüa del ferro-carril de Za­
ragoza á Jlarcelona de la coneesioo del <la Tardienta 
á lluesca, y en autorizar 14 modilicacion de los ar­
tículos a." y 6.' ele los estatutos de la mencionada 
compañía, en los términos consignados en la escri­
tura tic 4 do Agosto úliimo. 

Tambien se ha autorizado á la compailía denomí 
nada Empresa ele los caminos de hierro de Barcelona ú 
Gerona: primero, para que tome la tlenominacion de 
Compañía de 101 caminos de hierro de Barcelona á Prun­
ciu por Fiyucras: segundo, para que amplie su obje:.. 
to y aumente el capital ha,la la suma de 3i9 600.000 
reales, á lin de atender á la construcc1on de las dos 
secciones de Gerona á Figucras y de este punto á 
Francia; y tercero, pan que llevt1 á efecto las modi­
ficaciones introducidas en los artículos 3.', 5. º y 6." ' 
de sus estatutos en !os térmiDO$ consignaUos en la 
escritura <le 5 de Julio último, y pueda alionar un· 
interés de 6 por 100 sobre las sumas satisfechas y 
que en lo sucesivo satisliciesen los accionistas hasta 
que se ponga en explotacion toda la !Lea. 
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CORRESPONDENCIA. 
IlAIICELONA 10 de S,•tiembre de 186{. 

Sr. Dil'ector de LA NACION. 

Dicho esto, y dirigiéndonos á nuestros amigos po­
líticos, entremos en el fondo lle la cucstion. 

El ¡l'.lrtido progresi,ta, ¡_debe abandonar la política 
que adoptó en el nw, de Scliembrc del aiw pasarlo? 
Veamos. 

111aJ eliltado de la linea),-Ua entrAdo 
a:,er ea el puerto de Salla, 1Waz1dre el 
v1111or de la eornp1•ñia h•a11atlá1t1le11 

"Floa·lde» y l1111 notlela■ de lUI-Jleo 110 

aienen l11111orta11ela. 

Muy seiíor mio: ~:ida de nuevo en el ónlcn políti­
co: todo el mundo estú esperando fa ro,olucion du 
la crisis miui,terial, pues en la conciencia de todos 
está que el ti:dúuete Mon-Cilnovas ha concluitlu su 
vida ministerial. 

En el manifiesto que el comité central dirigió á 
nne8lro partido, aconsejando el retraimiento Plecto­
ral y parlamentario, declaró explícita y terminante­
mente, que la cirrnlar del '!O lle Agosto, suscrita por 
el seilor Vaamonde, no hahia sido la única rawn, la 
c:111,a exclusiva de su acuerdo. Aquella circular de­
presiva de nuestra dignidad como partido, y de 
1111éslra decencia personal como hombres que se e~­
timan, era la gola de agua que hacía rebosar la ya 
colmalla copa del sufrimiento del país: era el guante 
de desafio lanzado al roslro de la .Espaiia liberal: era 
la proclamacion descubierta de la reaccion: era el 
mote lle! Infierno lle! Dante, que desvcrgonzalla­
mcnte se inscribía en el edificio lle las libertades po­
pulares: era la declaracion llesembozada de que se 
pensaba consumar el inicuo trabajo de zapa con que 
hare tiempo se minan las instituciones. 

José Maria de Fivaller, ha coostr~ido, dicr-m, en 
aquella localillad un verdadero pa[;1c10, con un mag­
nífico parque poblado de diversas especies lle~~~º: 
les que denlro de poco,; a110s s~~" uno d0 lo~ ,itios 
mas amenos y delicioso, de los P1nnc~,. S1cnrlonota­
hle ver en utia localidad trc:i manan1.1alcs completa­
mente distintos y de virtmks terapéuticas muy di­
versas, ¡Í saLcr: el nnnanLial su]Ílll'OSO ll:1111ailo rueute 
de Nuestra Seiwras dll !.is Mercedes, d ma 11ant1al 
salino llamado fuente de San Uafad y l'l ferrugiuo,;o 
llamado fuc111e de San Juan 

.-. E,W-'l'OKK 3 de Setlenabre.-Vlr• 
eul1• el r111110•• de fJ11e el eue1•1,o de 
ejéreitu al 111a1ulo dd ,i;euerlla Shea•-
111111111 Ita oeupa1ht •~ Atla11t11. 

J,a(:011ve11eio11 de~ ·11lea,:1t ha elelfil• 
doal ,:enernl lfl11c•Ulella11 1tor 1111 c-1u1• 

dldato á la prc1dde11ela de la Jlepu­
bllea. 

La situacion cconúmica lle llarcolona no ha mejo­
rado: la de Catalui1a en general empeora. En Saba­
tlell, que atm permanecían cerrallas alguna·i fábri­
cas, se cerrarúu la semana pró):irna, viniendo así á 
anunciarse el número de desgraciados que 110 tienen 
un pedazo de pan que llevar á la boca. 

A nallie ha chocallo la actitud de cierto periódico 
en la cuestion ministerial: lodos unánimes ven en la 
conduela del mismo un mellio de ser algo en el par­
tido progresista, aunque para logr~rlo hubiese que 
producir una pfof1mda division entre nuestros cor­
religionarios políLico,i. Pero por mucha habilidad 
q.ue se conceda á ese periódico, aquí Lodo el mun­
dq cree que no logrará hacer caer al duque de la 
Victor:a en el lazo que se le tiende. lUas digo: estoy 
persuadido de que si, cantra lo que se espera de su 
consecuencia acrisolada, diese oidos á los avanzes 
de ciertos amigotes, perderia la popularidad que con. 
serva entre los progresistas de Cataluña; pues no es 
dudoso que si ha conservado esa popularidad, ha 
sido porque se le ha tomado como bandera contra la 
reaccion de que fué víctima el año 56, junto con 
todo el partido progresista, no porque se Je crea 
representante de ideas mas templadas que las de 
aquellos, á quienes los periódicos ministt:riales lla­
man progres1;las puros ardientes. 

Ayú tuvo lugar, prévia indicacion de la junta cn­
carí¡ada de llevará cabo la construccion del Ictíneo 
\lootu.ri~l, la visita de dich~ buque submarino por 
las autoridades J gran número de convidados. Ellc­
tlntio se baila concluido y próximo á caer al agua. 
Todos los que le han visitado tienen grandes espe­
ra.nias respecto al é;tito de dicha eQlbarcacion, y au­
gura.11 ex.traordinarias ventajas, taof.o para sondear la 
profundidad de los mares; cuanto para emplearla co­
mo ~áquina de guerra. Excuso decir que tollos to­
mamos graolle interés en ese invento Jlamadoá coo­
verLir en una realidad la libertad de Jos mares, y á 
hac_er e.11 gran parle inútiles esos colosales armamen­
tos ~arltiQlos, á cuyo influjo deben algunas nacio­
nes su preponderancia po!ítica. ¿De qué serviri3n, en 
efecto, las mas grandes 8iCuadr,;is, si cuando menos 
lo pe0$asen sus jefes, se vieran acometidas por las 
quillas por. un enemigo invisible? SupoDgamos á 
una esewdra poderoü bloqueando un puerto, y que 
la ll~ion á que ese puerf.o pertenece no tiene mari­
n¡ que oponer á sus adver;;.tríos; pues bien, eso no 
iqippr"1 muli: con un Ictíneo que salga del puerto y 
qi.e &uauergiéndose vaya iovisibltJ á colocar.¡e deba­
jo de losbuques, pi¡ede echarlo.-1 á pique, y librará 
la pla~a del bloqueo en que se la tenia. Y un lctioeo 
capaz d'e llevará cabo esa deslruccioo, puede coos­
v,irlo la naci.on .mas pobre, la potencia de menos 
recursos. Se !iirá qui siempre Ju nacio1u1s podero­
sas l)Odrán p1>Seer mas lcl.iueos que las débiles; pero 
C(llllO son invisibles estas wáqumas de guerra, de 
nada_servirian ~mo medio de sostener la preponde­
r~ucia poc su 01unero. 

L,t \ell)pentura, que babia refrescai.lo extraordi• 
n.¡riami,uLe, ha vueno á elcvárse: esto hará que 109 
jardines públicos continuen dando funciono11 por al­
gunos días mas, y que, po.r el contrario, los teatros, 
qu& se <lisponian á abrir sus puertas muy pronto 
apla~n la inauguracioo de sus funciones. ' 

. . . . ' . 
¿ Qué Je tocaba hacer al partido progresista? Re­

plegar sus huestes, preparar su organizacion y dis­
ponerse ÍI impedir por medio de una resistencia pa­
siva, pero leg,11, la realizacion de tan insensatos pro­
yectos. BeLiróse de la política activa para no hacer­
se cómplice de proyecto~ impopulares, para no aso­
ciarse á los 1Daquia vélicos planes tlel partillo reac­
cionario y para no contribuir a dar carácter lle lega­
lidall á golpes de Estado que pudieran intentarse 
contra las instituciones que la naciun se ha dado por 
un acto expontáneo desu soberanía. 

Y que esta actitud, que resuell.dmente lomó nues­
tro partillo, contuvo los tenebrosos y cobardes pla­
nes de los enemigos de la libertad, lo prucha el cam­
bio de frente que en el campo de la reaccion hemos 
observado. 

Deslle entooce3 los periódicos reaccionarios ,·ie­
nen llenos de protestas lle adbesion al sistema repre­
sentativo; se otorgó la sancwn de una ley que no se 
hut,iera promulgado sm nuestra actitud imponente; 
se discutieron y votaron, en uoinbre de principio, 
populares, leyes de sancíon penal para delitos elec­
lorales, y de iucompatibihdadcs parlamcnwrias; y 
tales y t.antueran las protestasl1berale~cas de nues­
tros adversarios, que el seilor .'iocedal, en un arran­
que de indignacíou neo-católica, exclamó desde los 
eac;¡ños del Congreso: ,q B11amo1 a1111ifnáo á Wkl 111• 

6a,,a u tiberatumo l 11 

Aun cuando fuera solo este el resultado de nuestra 
aot1lud política, bastaría para recompensa lle nucs­
Lro sacriücio. 

Pern no es eslo solo lo que hemos alcanzado para 
bien del país; porque mientras el Lando moder.ido . 
parecía baotJrsi, convenido á las doctnnas Jibtrales, 
nuestro partil.lo, desembarazado do sus ateocíones 
electorales y parlamentarías, pudo dctlicar,;ti á com• 
pletar su organizacwu, qu11 boye,; la perfecta. Los 
progresistas estamos unidos con el fuerte y cariñoso 
lazo d11 nu11sLra antigua conformiiJatJ de ideas y de 
senl.lmu:ntos : hemos compc1ct.túo nuestras ülas; 
las hewos putitic,uJo de lo,i eltmento,i quo fas con­
Lurb¡¡oan: te1u:1Dvll uniú<1d de m1r,1s y tfo asp1rac10-
nes: hemo:! 1>rodamado el cuao a los prmc1p1os, ~m 
ptirjuic10 del respeto dcbiJo al mcrec11n1euLo y á lo:! 
servicios de nue ,Lros llo111bre.; 11m111cntcs; no; hemos 
conociJo Je cerca, tcnemo, la co11ciu11c1a ú.- uuc~lro 
poJcr y lle uutJ,;tra iucrzJ: huiuoo1lesu1,;11atlo ¡¡rc\'1•11-
c1011cs l)Cf:,Ollalcs, y pOSC\llllOS Cllh:f.¡ 14 couliantJ 
úcl país, que ha en nosoLros para sah.irse u1u ve, 
ma,; Je la leuiblc ll'mpestad, pnh1IDJ a csto1ll.r, si 
conLiuuan ma,i tiempu ol frente 1fo los uc.st1110i; Je 
esta nacion JcncuLuralla, lo.,; que uo ticucu w.~ Segun parece, este año habrá aquí una compañía 

lirica, en que cantarán artistas de primo cartello en 
eJ grao teatro del Liceo; una compañia dramática con 
Par.roño y la Teodora en el Principal, y otra del 
mismo género en el teatro Romea, de~tinado á reem­
plazar al aotigno t.eatro llí>ltori, que como es sabido 
fue presa de las Uamas hace dos año~. ' 

· condiciones de gobierno 11 uc las 11ue su ra111dad) su 
duciilldad les prestan. 

REVISTA DE LA PRENSA. 
PERIÓDICOS DE L.\ ■ANANA. 

ta /b,ria consagra su primer arLícuio de fondo á 
la c11est\on delretraimicntodenuestro partido. Ahora 
podrán ,er nuestros enemigos que no no hay diver­
gencia alguna en el seno del progresismo. 

lié aquí los principales párrafos del por todos 
conceptos not.lble discurso do nuestro colega: 

«Hace bastante tiempo que teníamos pensado tra­
iar de la cu~s&ion important~ del retraimtento; pero 
las per!léeuetbnes deqne recientemente ha sido ob­
jeto la lblria por una parte , y la consílleraeion 
por otra, de que, á nuestro juicio, no hahia llegado 
&~vía la oportunidad de presentarla á la aprecia­
e1on de nuestros amigos políticos, nos decidieron á 
aplazar la publícacioo de varios artículos que al 
efecto teníamos preparados. 

Todo esto hemos co11segt1ido, y lo debemos a la 
rcsolucion salvmlora que nucslro partido adoptó en 
el me;; de Solic1uo1·c uh 11110. 

Si existieran, pue,;, las causas que nos impulsaron 
á adoptdr aquella dcLcrmiuacion, comelcnamus un 
acto 1le imperdonable debilidad, un delito de leso 
sentido comun, un suicidio moral, abanúonantlo la 
acliLud pasiva en que, respecto ue la política, nos 
hemo,; colocado. 

¿Existen esas causas? Lo examinaremos en uues• 
\ro próximo articulo.,, 

La Democracia habla de crisis y se expresa en lo.; 
términos siguientes: 

« El Ministerio está en crisis. 
¿Y qué nos importa? Sobre todo, ¿qué importa al 

país? 
Desde que cayó la uoion liberal (entregamos gus­

tosos esta alirmacion á los vicalvaristas) no hemos 
salido de crisis. La vida del Gabinete MiraHores fue 
una crisis tle diez meses, la del ministerio Arrazola 
una crisis de cuarenta dias, la del Ministe~io actual 
dura hace medio año. Y vendrá otro Ministerio, y no 
por eso cesará la crisis. 

Semejante persístencia es alarmante y bien mere­
ce que se in ves liguen las causas. 

ARAGON.-En la noche del jueves se cometi_ó uuo 
de eso, actos de ~·andalismo, que por decoro s1r¡u1e­
ra de nuestro país ocultaríamos, ~í no fuera porque 
no deben quedar impunes semejantes aLenLados Y 
porque, al pulilicarlos, pcllimos á quien correspon­
da busque por Lodos lo~ medios á los culpables para 
ap icarles el merecido castigo. 

Al pasar el tren, que de esta ciudad va II Ca lata­
yud, se vió acometido por unos cuantos salvajes 
que á un lado de la vía se encontraban próximos_ al 
pueblecito de Purro y, arrojando una nnbo do p1~­
dras sobre la locomotora , alguna, de las cuales 111-
rieron al maquinista. Este fué curado en la ~sta~i?n 
de Morés; y llamada una pareja lle la Guardia c1vd, 
que en una posada cerca de la esta~ion se e~con­
lraba , acudió al sitio dondo se hah1a cometido el 
delito, crcyeollo sin duda que allí aguardarían lo: 
culpable8 á que fuesen :i prcuderleg, _Natural~ent.e a 
nadie encontró, y rcgre,ó á J:1 estac1on man1festa11-
dolo así. 

Lo natural , lo lógíco era haber ido á Purroy Y 
haher procurado, con el auxilio del alca lile, llescu­
hrir á los culpable:; que, segun pública voz, son lle 
aquel pueblo; pero ó no tiene la Guardia civil facul­
tades para tanto, ó no dió la pareja en ello; el re­
sultado es que lo~ bárbaros hicieron una barbaridad; 
el maquinista quedó herido y los agresores dispues­
tos sin duda, para la lucera, pues hace pocas nothcs 
en el mismo sitio y, á no dudar, los mismos, colo­
caron algunas piedras sobre los ra1l1, con el piadoso 
objeto de que el tren descarrilase y los pasajero~ se 
rompiesen la crisma. Tambíen aquello quelló im­
pune. 

¡Cosas de Espaila ! 

COHHEO ~JXTRANJEHO. 
FRANCIA.-Dice la Fra-nc,, que la comedia pru­

siana continua en los Ducados, donde se hace una fu­
riosa prop.igaoda. El principe Federico Cárlos cele­
bra en este momento una !lérie de tornP-os y se le pre­
paran rece11cioncs entusiast,1s. Un burgomaestre le 
ba comparado á Alcjanllro el Grande. La escuadra 
prusiana va y viene, y como en las batallas navales 
del circo, unos mismos buques pasan y repasan sin 
cesar. 

-Una carta de Paris dice que se es¡1era en aquella 
~pi tal á lord t.:larcnJon bácia mediados de !Miem­
bro y que Je lijo vera al emperador. Quizás l'lllonce, 
baya alguna§ rnnvcrsacioncs cuyos resulladoll po­
drán ser conLrari,,~ a Id política de amboi Gobiernos, 
pero que basta t>ntonces toda propo icion, toda ten­
tatiu de que se ha. balilado y se pueda hablar. son 
y serán puras iun!ncionei.;. 

-t:t priucipc real úc l\alía ha salillo de París con 
direcciona ChL"rLur~o. Jrsde donde p:1sará á Sou­
thamptün. SI' Cfl't' qllr 1:n el llavre se e111l1arcara 1•n 
el ):1d1l ,Id príw·qic :'\J¡.iuleon; aevru¡iJi1a11Julc ha~­
LJ lugl,1ll'rr, el ¡,riuc1pc ) prnu;cs.i Cluli!tlc. 

-Los ¡,ro) cdus <11) u u ion dinasL1c, eutrc J;¡ corte 
de Uu,1a ) l,1 de IJ111.1111,1rr,1, !'l.1:iLan altam,~ntc la opi­
niun 1mbl1t;,1 cu Cup,·uhaguc y en Alcm;rniJ. :',o sulo 
el ¡,;r,111 dlHJUP .\1cOIJs ha conlraido espon.,ales ton la 
priucl!,a IJ,1gw;ir, sinu q Utl 11c anuncia prór.im,ummle 
lambi11n la l1oda dd rey Jorgo de 1.iret:ía cun uua 
priuresa rusa. 

La Fra11ce, haciendo rcfcreucia a su!i correspon­
dencia, (Mrticulares, dice que el rey t.:ri,;tian, que es 
mas aleman que dinamarques, quiere salvar su di 
oaslía y lo poco 1¡ue le qthltla de su ctJrona cou&ra 
las tcni.lcncia!l de su pueLJ,, que se inchna á lorm.ir 
una coníederacion e1>candma\a ;irroJauúo~e en bra­
zos de la Suecia. Así.busca un vre~cr VJL•, o eu la llu­
sia. l'or su parle el empcraúur Alcjont.lro, m¡:wido 
por el mismo iuterés, el úe opoucue á las Lenllencias 
cscandínavas, presta fü apo} o al rey Crist1an, sin 
apartarse por oso de su acuerdo con Prusia y Aus­
tria. 

-A pesar de haberse dicho que la empt:rat.riz Eu­
genia babia manifeslallo lleseos du guardar el.mas ri­
goroso incógoilo en au viaje á Schwalbacb, la Fran­
c, ha mencionado el rumor que corría cu Alemani.t 
de que el rey de Prusia, .il volver á Berhn, lle pro .. 
ponía visitar á l,1 emperatriz de lo~ franceses. En 
eft!cto, un despacho Mcgraüco da á entender que 
esa visita se veriücó ayer 11, en la cual el mwisiro 
Mr. Bismark no acompañó á su soberano, quien tle­
liia hallar:ie anoche de regreso eu francfort. 

CO:\'STA.NTl1WOPJ,A.(111ln feeha),-1':1 
Gobler110 0&01111111o ■e l1aadl1e1•ldo á la 
,,ro1,0111lelo11 que ■ e le lla hecho de re­
drar JUI eMeuadra J' el asente e■pe• 
el11I que ei ■11Uan l1a1Jla euwlado á 
Túnez. 
La■ e■euadra■ de Franela, lnsl•• 

ierr11 -r del,allR, abandonarán lsual• 
111e11te la• 11511a■ de la llesent♦la. 

GACETILLAS. 
El!ltreno.-A)er noche se e,trenaron en el tea 

tro del Circo las dos zarzuelas en 110 acto Re,cate !I 
esclavitud y BalaJla de_ amor. De la primera 110 podc­
mo,; clecir sino que luzo fi_a~co. Tanto. la. letra com~ 
J:1 música fueron mal rec1h1da_s del pulihco, <1ue dio 
vari;is pruebas de desaprobac1on. . 

En cuanlo á la ,eguntla, agradó haslaute, s1entlo 
aplau,lido, los actores enc~rgadoi d~l desempeño! y 
llamados á la escena los m1snt0'l. El libreto ~s ~n Ju­
guete que, ,;i bien tiene muy escasa vcros1m1l1tull, 
está hi"n ver5ilicado y ahuntla en ch_1s~es de huen 
g.inero. Es letra del ~r. lbver~. La m_u:11ca es suma­
llll'nte agradable y allecuada a la _acc1on de la obra. 
Fut! m11y a(llauditla una ána m:1rc1al, que no carece 
de origi11al11lad, y que cantó. bien ~-1 Sr. Obregon. 
Sentimos no haber comprendido quien sea el autor 
tlel esp;irtito. 

En el coliseo de la calli, de Jovellaoos fué mu y 
aplaudida la comedia nueva D011 Fet,pe, arreglo del 
rrancéi, hecho á conciencia, y que en general al­
canió buen desempeiio, por cuyo:1 motivos pidió el 
publico la presentacion del autor_á las tablas, adoude 
fueron llamados los aetores tamb1en. 

NoiJ ocuparemos con masext.ensíon de estas obras 
en nueslra próxima revi,¡ta·. 
E■tadl11ta -Segun se dice anda por Madrid 

un caballero de industria fingiéndose mihtar,Jene­
tra en todas las casas y pone á contribucion bol* 
sillo lle! prógimo relalando dramas y tragedias, en 
los cules ügura como la víctima mas desgraciada 
del mundo. 

Recomendamos á la autoridad á este desgraciatlo 
par,1 que premie sus sen·ieios. 

lleetlAeaelon.-EI astrónomo Zaragozano, 
Sr. Castillo, nos ha dirigido una c.trt:i desmintiendo 
elsnelto 11ue publico la Co,rrt¡:mader.cuJ en su núme­
ro lle ;inteayer dando por ciertoque c:.te seoor había 
profetizado no tendrí.mos iornirno eJ afio actual. 

.lil Sr. Castillo se enc11t·ntra muy resentido de que 
se haya tomado ~u nombre ¡,ara llesacreditarlo con 
una profocia tau ndJcula, y co11cluye diciendo: 

• E~crilio cou jl.i grados <le calor á la:. diez lres 
cuartos y seis minutos del día. El cielo está limpio, 
clJro y con cela¡.res al :'\orle. 

Cuando reciba V. la pre~ente, h;irá frío eo esa y 
habra Uuvnlo en varias provincias d11 Esp¡ií\a.,i 

Cowo pueden apreciar oucstros leclorea, este 
nuevo \'aLicí11io del Sr. Caslillo ha salido tambien 
cirrto, 

Jlaerleúl••e V.-Desde primeros de este 
me,; se hi!lla, ah1t•rta en la secretaría dd inslltulo 
de San ls11lro, 1~ mat-rít:ula para la rl!Ledra lle iaqu1• 
l{raf,.i que dirige JJ. FrJne1.sco úe l';iulJ Abdr.zo. 
Lula J110 acude .t malricu[,;r,;e IDJ)11r númt<ro de 
alurunos, por1¡1k cada vrz se aprecid mas 1.1 ut1l11lad 
de esto ane mtt•re;;;;ntt•, que hoy tiene 1ma ¡¡plira­
cwn ¡trac,1ca, no_ solo en el i'ari,lllknto, s1110 en la~ 
cJ_s.J~ IJc comcrcw r en !Js re1J,1cc1011es de lo.i pe­
rwllll'os. 

1-·uf'so.- El sába,lo se ci1•cfarú un incendio 
á eu~a .de las sei-, y mc,lfa en un J1•pósiUJ de ruader;1 
y lena Junto á la estacion dt>i í1•rr1J-cJrríl del Mcd,­
tcrraoco. El íuc¡i;o quedó du1111u:1do 1Jcspues dt> al­
gun,1, hor;,~~ no ,m1 que se eonsu1111c~e gra11 ¡>:irte 
dt>I combushblc ;¡lll !Jacm:1do, Evcusado nos p.,rl'ce 
aíi,1d1r que (11c_ru11 pronto, lo, .iux1lws pr1•,1tados 
por los tr;ihapdores de J:1 yia, los bombero~ y los 
soldados dd _CUiffLt'i d_e Santa JsJbel. r e¡¡é¡g1ca¡ y 
acert;id.is l,1s d1spo,1cJ0111·s de J.1s ;•utor1dades. 

Alsodon.-l'u~ corre,pondcncia de Chipre da 
delJlles _111Leff;'sank_s sobre el c11lt1rn del algodonen 
aquella isla. En 186:! las exportaciones aseeudieron 
á ti,000 balas; en 181iJ á 8.0110 y se espera para el 
año cQrr,ente la cifra de 12,000_balas. A jutgar por 
la u;.kn111on que ioQlan ca1ja d,a las planiaciones, 
aqucll~s Stl eltlvarán • la suqia de ,JO,OUíl balas. Sun 
tanto _m;is notables estos r~sulµdos, cqanfo qqe tQd~ 
d Asia menor, comprendida en ella las islils, bace 
diez aoos no produce arriba de 8,000 balas. 
. Parece que se piensa cultivar en grande escala en 

canco villas. 
.&nseUto-Un aldeano de Naoheim, junto a 

Hamhurgo, ha contluc1do al altar, á l:1 edad de cin­
cuenta arios, á su décima mujer. Este matrimoni­
ba traillo l}ll gran numero de testigos, que en prue­
ba do adm1rae1on a la rcc1eq casada, la l¡an conduci~ 
do en tr1u11fo por las calles de la aldea. 

Agrcgue~e á esto otro rumor que supone la even­
tualidad de que el empl1raJor y la emperaLrii de Ru­
sia, que se hallan en JJann~tat.l, se encuentren con la 
'-'mperJtnz Eugenia, tal vez con el empcr¡¡dor i'iapo­
leon Je paso que Vil)~ á boscarla, y se comprenderá 
lo que anticipa la Fnmr• citando á la Gaceta de la 
Cruz tic llt'rliu de que no exista scmejJnttJ in~ó¡;uito 
que parecía indicar que la emper~Lrii l::ui:;euia no 
daría oeasioo ó pretexto á ninguna enLrevisl.i de so­
beranos. 

. Los ro,nanu,:1 haci~u Jo co11lr,_1rio eq eircuustan• 
eta~ an_alogas, es t.lec1r, conúuc1a11 en triunfo alma­
rido, En tiempo del emp1•rauor Teoilo~io, un hom­
bre de! pueblo, cuyo l_lPIQbre no l¡;¡ coQservado la 
ll1stuna, y que se f1ab_1a casado con veinte m11Jeres 
a medida que s(i hab1a 1_1lo quedando viudo, couLrajÓ 
mat_r1moo10 con una !llocenLe, que por su parte 
b,1~1a ~11t_errado a veint1dos maridos nada mcnoi1. 

fü ¡mlllrco e.taba ansioso por salH'r quién e11ter­
rari,1 a quien, pl'rO al. poco t1e_tnpo salió dtt t.luilas, 
p!)r_que la IUUJ_er p~só ª. meJor v1tla. _El pueblo se pre­
c1p1tó en masa en husc,1 de aquel heroe, le pu;.o una 
coroll~ en la cabeza y una palma en la mano, como 
se_ hacia con los v_c11redores, y le palicó eu uu carro 
tnunr.11 por las prmc1pales canes de f\óma, 

Mas hoy que el señor Cardenal ha provocado la 
polémica desde las columnas del Contemporáneo, hoy 
·que nuestro estimallo colega LA N.t.c1011 la ha inicia­
do, em1tienllo su upinion franca y leal en favor de la 
continuacion del partido progresista en la política 
del reLraimienLo; hoy que el 1J1a1·io españot, apoyán­
do;e en la declaracion explícita de nuestro compa­
ñero en la preusa, nos lanza la acusacion de despe­
chados, 4e impacientes y 1edicioaoa, nos creemos en 
eJ ímpresoindible deber de terciar en el debate y de 
manifesl;ar al país, con nuestra habitual franqueza, 
nuestra opioion en este ponlo, sin que nos arredren 
las alharacas, las amenazas, los arranques de mal 
humor ni los anatemas de nueitros adversarios. ' 

Antes de entrar en la exposicion de los motivos 
en que se aconseja nuestra conciencia, diremos á el 
Diario español, que al renunciar el partillo progre­
sista á la lucha electoral y parlamentaria, ejerce un 
llerecho perfoctamente co nstilucional. :Solo los de­
beres obligan á los buenos ciudallanos¡ el uso de los 
llerechos políticos, es un acto que exclusivamente 
depende ele la voluntad individual, y su abandono 
no puede nunca prollucir hechos que sean contra­
rios á las leyes de ningun país. La ley fundameulal 
concede á todos los espáüoles que reunan los rcqui­
!itos exigidos en la electoral, el llereiho de emitir su 
voto para la elecciou de diputados y el de sentarse 
en los cscaiio! legislativod, si merecen la confianza 
de los electores lle un distrito. Al renunciar, pues, 
el derecho ,de elector y de elegible, el ciudadano no 
infringe níngun precepto legal, 110 puede incurrir en 
penalidad alguna, y niuguu Gobierno ,erío > sensato 
puede, humanamente, exigirle responsabilidad por 
renunciar lo que la Constitucion deja al arbitrio de 
su albedrío. 

Si la crísis 110 es del acLual Ministerio, ni del ante­
rior, ni del que veuga¡ si es anterior y superior á 
todos ellos, cl~ro está que tldrn ser un resultado ge­
neral de una cau,a general lamb1e11 y permanente. 
En casi toda Europa sucede lo m1smoquti cu Espai1a: 
la crisis es el estado habiluJI, por decirlo asi, tlu la 
política y de los Gobiernos. ¿l.lónde encontraremos 
la causa?ll 

CORREO NACIONAL. 
VALENCIA.-llemos recibido una carla llll un ami­

go nuestro, en la que se denuncia un hecho que casi 
no podemos creer, que indudablemente no creería­
mos á ser una persona desconocida la que nos Je co­
municara. El puente deMouóvar, en la línea férrea 
de Valencia á Ahnansa, se halla eu ma!isimo estado. 
Es d_e una elevadísima allura, ba falseado y se le 
sostmne cun cuerdas; el Lrcn pasa muy lentamente. 
Los viajeros, que tienen eonoc1mienlo del eslado en 
que se encuentra el puente, se colocan en el último 
coche para tener tiempo para arrojar~e fuera, en e¡ 
ca90 de que la locomotora anuncie el peligro. 

ALEMA!>1U .. -La Corrupondencia 9,n1ral d11 Vie­
na, al anunciar el reconocinie.nto del rey dtl Grecia 
por el de Aus ría, ai1ai.l1J 1¡ue el Uobicroo imperial no 
se ha decillido ó. dar este paso sino despue~ e.le haber­
so puesto de acuerdo con la corte lle Alun1ch y lle 
tener eu cuenta tollas las consideraciones dcbillas .í 
la íamil1a real de naviera. 

. Ferl•.-La de San Mateo se acerea á pasos de 
gigante, por nuestro mal; y no se crea que habla­
mos de est~ mollo por ptrte_necer /¡ _la re~petable 
clase de lo~ padres de. fam1ha, A quienes pudiera 
a~o.rmentar la pers{lectrva de un asalto á su l,oj,m, 
llll'lg1do por la costilla y llevado á cabo por sus cxi­
¡_¡e,nes ht·rede~os: hablamos asl, porque el aproxi­
ruar,,o esta feria 111me11Jor1al nos recurrtla la celc­
~ralla en los mismos chas del ai10 pasado, u lo que es 
1gu;d, que bau trascurrido doce meses entre ambas 
fei:has Y que tenemos por cousigu1enle un año me­
no, de v1ua en la desconocilla lontanauza de nucslro 
pnr\"l'n1r. 

La empresa, pues, está jugando á uu all,ur la vida 
de los pa,ajeros. Ilie11 que no tiene ella la culpa. La 
culpa es del Gobierno que se lo consíente. 

GEaONA,-Se nos bao hecho los mayores elogios 
del magnífico establecimiento de baños que con el 
titulo de Nuestra Señora de las l\lcrcedes, patrona 
de D.ircelona, ba construido en esta provincia, par­
tido judicial do ·~'igueras, el Excmo. Sr. D. Juan An. 
tonio de Fivaller, duque de Al01enara Alta, conde 
de Darnius, en su condado de este nombre. Proyec­
tada y dirigida la obra por ¡¡u 80brino el seiíor don 

.ESl'ADOS U,\IIJUS.-Nuticias recibid..,; de aqnc­
llos_pai~es dicen que en la Geor¡¡ia la ~iluaciou no 
babia ca1~ll,.ado. linLre las tro¡¡Js de Uood y Shcr­
Dlan hab1a ocurrido un comL«lo do escasa importan­
cia é indeciso tix.ito. Amlios generales 110 cont.than 
probabli:meuto co1i la~ fucnas 11cccs,1ria;, para li­
hnr una hatall,1 decisiva con e~ptrauzas L)e lriuMo, 
Y aguarcLtban saber el resultado úc la; e.,pei.licione~ 
de caballori,1 quíl ros(ll!cLwamente halJian unvi,ido a 
e~paldas d~I enemigo para corLarlc las comunica­
ciones. 
.. -Dice el 111110 de New- York qut.! la cu~.:1tion lllt)­

J1ca11a permauouo 111 &la,u quo, y que no es cierto tJ ue 
el Goliiemo federal haya pensado en r<'conocer al 
empi,rador Maximiliano. 

PAllTES l'ELEGllAPlCO~ DE LA NACIO~. 

P A.BIS Ut (por 111 11111ñ11da, reell.ti• 
do por la auebe 7 re,r111111do por el 

El 1mcblo de Matlrill vuelve á tener ocasion de 
pascar 1_ma mirada por la Historia, pues todos los 
siglos lH:neu su representante en esta cxhibicion 
anual. 

kºº ho_nlhres pe11sadores pueden tamhicn lilósofar 
SfJ 1re !o pasaJer() de /as pou¡¡ias lfll!llliauas } IQs ar¡­
~1'.:'.1:mos hacerse de algu11ás ¡ir~ciosidadcsrtle las e~­
Ct11,1das t•n el arca por la prev1~ion de l\ué. 

J,:1 g1·nerae1011 naciente. Jlama,la sin duda á ser 
ma~. pos1t1v1sla que nosotros, hallará en los puestos 
de lfuta; al11uenlo, si 110 n ~us ilqsionc,, ;í sus Í¡¡­
fant1le, estómago~. 

Por nueslra p~rte pen,amos asistir la111bie11, aun­
qul'. 110 ~omos_n,1 padres de familia, ni tiló,ofos, ni 
,1_nt1cuar1os, 111 intlividuos (le la ge11erac1on nacit•nto, 
s1110 homhres_ bastante vulµares para _gust<1r de las 
mu¡cr~s. ho111tas dc M,1drid, que ta111li1c11 tienen su 
e:tpos1c1on en a1¡uel lugar. 

l'llH•Pct.s t:líllleo•. -e-En cuanto con_cluya,, las 
repre:~en~aewn1•~ en el teatro de llosw11, ,c dará 
pnnc1f.'o á la, ohra,1 1lel ft-rro-rarril, 1¡110 ¡iartiendq 
iltJ la I ucl'La del Sol, terminarán en aque sitio de 
recreo. 

SEUCION RELIGIOSA. 
-liRnto del dla, - San Felipe ;;;:---. 
mártire3. 111 P&líer111 

CULTO,.-Se gana el jubileo de Cuarenta 
Ja iglesia ele religiosas servilas ile ~laría B♦111et 
repón: ida~ ,l do111_le ,;e rel_ehra funcion á <;:10 Ar. 
liana de hlro~en. con ~J1~a Maior á las di i. Ju. 
11 egíríco que 1hra D. Antor1io M11la11. eiypa. 

¡;011 unua la noveua de Nuestra Seiiora d 
letlad en Lornto, y ~era orador por la nocb e~~ 
silioGranilc. e ••-· 

!'rosigue la no\·ena de San Franeisco en la 
de la V o. T. lle! Saolo pre1fü:ant10 POr laCIJliUa 
1). Manui>I Gonzalez. la14e 

En ~lonsarrat se hará la duodena me11.ual de 
Antonio, siendo orador D. P~dro l'alomeque S... 

Y en los llahanos y oratorws habrá ejercic·· 
la noche. roa llOr 

se reza de San Gregorio Vil, Papa, co11 rilo 
y color blanco, haciéndose conmemoracioQ. ~ 
octava. · ~ 11 

Visita de la Corle de Mar{a.-Nuestra Sel 
los Remedios en Santo Tomás, ó la de la sJ~ dt 
Sanllago. llu 11 

Cetlaaelen o8elal de •,-••• 
BOLSA. ji 
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C,UfBIO<:: I Lóndru. a fil dia, ftcl., 
-·· 1 Paris, • 8 dias Yi11a ...... . 
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. Tf'atro de la ll••~••I•.-~ illllittJ~ , 
d11 de la llo~he-lJ_ F1l1p,, (:OmediJ •• ,.,._ __ - , 
tro actos.-l,I,. t1tud1aa11 nood. · · 

Te11ero del C::IN'•--A lu ocu r .. 
la noche.-Rmate II uc/avir11d,uriaela •~o• 
acto. ·-Hala/la~ amor, urzoela nueva eÍI' ü • . 
-Bt UI/Jmo mo,w, pasillo fllosóleo en UD M(e.· 1,,, 

.., ... •~• EH•••--Teirro c1f lo1Jiat -111 
siete y tned1a de la noche.-La 6pera ea el~ ··.. i 
Fau,to. •· . ¡,.,, l 

salon de eoneierlot.-La banda militar.,_ 
diferea1e,i pie.ia,. · :¡,i;¡ 

Sal(!n_ ret:rcalivo._-De aiele • once,de la ... ¡1,4 
l1po~1e1on J., la C414 muterw,o, qqe oonlellMi_ ·_• __ 11_ 

pregun:a11 de los espec~dorea.-Eu1rada t r•. ;•,r, 1 
fuegos arlificiales, de agradable en1tele11iai=• 

en la l'laia del Teatro, por lospirotéi;11ícoa M.o _- _ I_ e h1,os ,le l'onent. · ·- ·· I 
Los demás pormen&res se anunciarán por • ~ 

teles.. . ,;. ~ 

VJrro del PPiarlpe A.lfoa ... -i'l¡I 
f~•~n~a':t1~ de la noch_..-G. tape""~•~ 

(Jareo ~e Prlee (calle de lleeoleffll),-'ÍI · 

c1c1os eoueillres, 8!mnás1ieo, y cómieu.-,.l,a~ 
011ma nueva de grau especláculo, Muu,pa. 

Gr .. ., ...... ºPª"II\ e,,." ........ "''I 
ftor A. Bossy.-Ex¡t01tc1on Uas nuéve de¡-__ · 1· 

ilana, á las 11ete de la tarde, f desde lu _. 
las doce.-En&rada t ra., los 111flos J. , _ J 

,, 'í 
Por 4odo lo 110 ~rudo, ,l Slm44rio.,,. ,.. .. ! 

• ·,,--, ! 

~nmo AIIHl1'4, 

lnl1'oa ••o•uu, D. F1uc1100 'ª'*• 
RODIJIV". 

IUDIUD.-18". 
Imp. dt L• NACIOR, á cargo de Jqaa lodr11~· 

Greda, tt.. 


